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SIGLO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M É D IC A .) 

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M  

CONSiGBiBO k LOS INTEBBSKS MOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES EÉDICiS.

I t í

Esle periódico empezó á publicante el 5 de Junio de 1834, con el nombre de ISoletin de üUedlotna, Ciru­
gía 7 Farmaela^ y desde i.** d̂ ) Enero de 1854 lomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICX) á luz lodos los domingos, formando cada año im lomo de más de 830 páginas y doble 
número de columna?, con la portada é índices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos científicos así en España como en las oirás naciones, y las úti'es reformas adminis­
trativas y profesionales, lodo en inlerés de la sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivísmo de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cienlifico cada dia más satisfactorio.

D IR E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. Matías N ieto  Serrano.—D. F rancisco Mendez Alvaro.

R E D A C T O R E S .
D . R amón S e r r e t .— D. C arlos Ma r ía  Co r t e z o .

Aguado y M orari (D . Francisco). 
Aguato (D . José María). ‘
Alokso Kubio (D . Francisco). 
B bnavente (D . Mariano).
Calvo Martin (D. José).
Ca l l sía íD . Julián).
Cambo (Dv Bú^ o del).
Candela (D. Paaenal).
Cartellví t  P allares (D. Francisco). 
Gástelo t  Serba (D. Eusebio). 
Coetejabena y Aldbvó (D. Francisco). 
D íaz Benito {D. José).
E hostabbr (D. José).
F ebrer  y V iñeBta (D. Enrique).

C O L A B O R A D O R E S .
Gallego (D. Juan Francisco).
G arcía  Ca ba llero  (D. Félix).
García V ázquez (D. Santiago). 
Genovés y T ío (D. José).
H ernández P oggio (Í). Ramón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L ó c u  (D. Carlos).
Maestre de Sak J uan (D. Aureliano). 
M ageaner (D. Julio).
M alo t  Calvo [D. Joaquín).
M artínez L eganés (D. Luis). 
M elendez (D. Francisco).

M orales (D. Antonio).
M orales (D. Ramón Eusebio). 
P ís e t  (D. Juan Bautista). 
R omero t  L inares (D. Antonio). 
R ourb (D. Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
San M artin (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho  (D. José María).
Seco t  B aldoe íD . José). 
Simarro (D. Luis),
Sobrino (D. Francisco).
ViETA Y Cakdurá (D. Antonio).

B E D A C C IO N , A D M IN IST B A G IO N  T  O FIC IN A S .

Se hallan establecidas en la calle de la M agda lena , n á n .  8 6 , ennrto segundo de la izquierda, 7  están abiertas de 9 á 8 todos los 
dits no festivos.

P R E C IO  D E  LA  SÜ S C ItlC IO N .

E l precio de la snicricíon es •  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, •  el semestre 7  fls  el aflo en las provincias; «ft peseta 
el año en Ultramar 7  en el extranjero, advirtiendo que para su pago solo se admite m e^llco .—Puede hacerse la  suscricion, que dará 
p ^ c ip io e u  primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preferentemente p-or medio dé libranzas del giro mútno 6 de letras de 
fácilcobro,remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa délos signientesromísionadoe ó librerías;

COMISIONADOS.
AlcaM z,\h& 'iitz.—A lm an ta , Genovés 7  Tio (médi co) . — Mi r  de los Rio.s.—.5a?Vzíi, IX&t&.—S a rc e lo n a , Marti 7  A rti­

gas.— 't:\xtor.— Calatayud, Zardoja.— CímípZíoh, Rivelles.— Cerrera, Carreras (médico).— CAtnifia, Manreao.—
Snnz 7  Serra.— <7<Toní7, Castellví (médico).—<rran<KÍff, González.—Uarfi, Sevilla. — Mar t í nez (médico). — Dosaet .— 
I lv e lta , Montero.—.ffwcifa, Fermín Bayon.—Jjwaíaíífl, Bansili,—Mahon^ Marques. —J/w rrío, López.— Oriedo, Rafael C. Fernandez.

—Zaragoza, de Hedía.
LIBRERIAS.

M arti.—A ítcanííjM arceliv  vinda dePlanelles.—AZOTfría, A lv a m .^ l ia d a jo z , Vinda de Carrillo.—.SarJaífrí», Laffita.— 
Cádiz, Verdugo 7  Morillas.—.Bér^us, Amaiz — Ciudad-Jleal, Cayetano C. Rubisco.—<7m««!íí, Mariana.—Fhrru?, T axonera.-ffrfl- 
nada, Astudillo, Alonso 7  Compañía.—Leu», Vinda de Miñón é hijos.—Záriifa, Sol. —Xoyroftu, viada de Menchaca.— , Fajol y

174

Meueudez.„ U L T R A M A R .
ffaJaíw .—Fn los primeros establecimientos del comercio de libros.— D.  Pascaaio P , Sancerrít del comercio de libroe, 

Fortaleza, a i.
i> - « E X T R A N JE R O ,
raris , d , C. A . Saavedra, 55, me Taithont.—Londres, 1, Cecil Street Strand.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
M ALES N ERV IO SO S.

E l nuevo  m ed icam en to  que h ace  f u ­
ro r  en  toda  Europa, es  e l «B rom uro  de 
a lcan fo r,»  que en  g ra jeas  e laboradas 
p o r F e rn an d ez  Izq u ie rd o , ca jas de cien  
á  5 pese tas , j  por 3 r s .  m ás se rem iten  
certitícadas: conocido por to d o s  los 
m édicos de E spaña , que por la  p ren sa  
m éd ica  h a n  v isto  su s  propiedades y e n  
su  c lien te la  h a n  esperlm en tad o  el éx ito  
de su s  v ir tu d e s , es e l g ra n  específico 
de « to d as  las afecciones nerviosas», a g u ­
d as  y crón icas; leves j  g raves , com o se ­
d a tiv o  sin  igual, h ip n ó tico  y an tiespas- 
m ódico eficacísim o: m ed icam en to  h e -  
ró ico , usado  con  éxito  ex tra o rd in a rio  
e n  las m ás g rav es  afecciones del s is ­
te m a  n e rv io so , y  especia lm en te  en  e 
« d e liriu m  tre m e n s ,»  in so m n io , «corea 
o ba ile  de San V i t o ,  convulsiones» 
h is tó r ic o , « tem blores y palp itac iones 
h is té r ic a s , epilepsia, d isnea, n eu ra lg ia , 
po luciones n o c tu rn a s , a fecc íju e s  de 
corazón;»  y es el g ra n  m edicam ento de 
to d a s  la s  afecciones de los órganos 
g é n ito -u r in a r io s  y de los dolores de to
d as  clases, inc lu so s  los de las a r tic u la
Clones.

V éase  ah o ra  e l re sú m en  de u n  t r a ­
bajo de L u is  P a th a u t, trad u c id o  por los 
red ac to re s  de La Correspondencia Mé 
dica:

P r o p ie d a d e s  f l s lo f ó s le a s  d c l  B ro m u ro  
d e  a lc u iifo r . — A lc a u fo r  lu o u o b ro n ia *  
d o  d e  W iir tz  j  u s o s  ( e r u p ó u t le o s .

{Concluiion.)

C o n tin u é  d u ra n te  25 d ias  v a ria rd o  
la s  dosis  según las in d icac io n es , h a s ta  
que la s  em pece á d ism in u ir  p ro g re s iv a ­
m e n te  ; pero  habiendo llegado á no dar 
m á s  que dos g rag eas  p o r día, las palp l 
ta c io n es  y e l insom nio  se reprodujeron ; 
h ab ien d o  conseguido  cediesen de n u e  
vo á la  dósis d ia ria  d e 5  ó 0 g rag eas  d u ­
r a n te  a lg ú n  tiem po, con ob je to  de con 
seg u ir  desaparec iesen  los accidentes del 
corazón  y cerebro . Siendo, seg ú n  p are  
ce , sobre estos dos ó rg an o s á donde lle ­
v a  su  acción sedativa especial e l b ro ­
m u ro  de a lcanfor.

Observación undécim a. H istero -ep i 
le p sia  consecu tiva  á em ociones m orales: 
Ineficac ia  del brom uro de potasio .

A ccesos m enos fre c u e n te s  m e d ia n te  
la  acción de b ro m u ro  del a lcan fo r á la 
dósis de un  gram o. (Üb. recogida en  el 
serv icio  de Wr. P o ta in .) F lo rencia  C h... 
de 28 añ o s , in s t i tu tr iz ,  ing résó  en  el 
H osp ita l de N ecker y  en n ú m e n  :¿8 de 
la  a.ilü de Santa A na, el 8 de Agosto de 
1874, habiendo gozado de com pleta  s a ­
lud  en  su  in fan c ia ; en  su  ju v e n tu d  no 
hab la  ten ido  a taq u es  h istéricos, ni m a  
n ife s tac io n es  n e rv io sa s ; no  habiendo 
padecido estas  lin d a  el año  de 1870. Su 
esposo, em pleado de orden p ú b lico , fué 
incorporado  después a l ejército ; d u ra n ­
te  la C oniunne fué in su lta d a  por sn s 
vecinas, ocasionándola a lg u n o s  disgu» 
to s . Es desde esta  época y debido á es­
ta s  em ociones m orales cuando  dieron 
p rincip io  su s  accesos.

Em pezó e n to n ces  á  e sp e rim e n ta r  
a taques que después se han  rep roduci­
do con b as tan te  f re c u e n c ia , guardando  
casi s iem pre  el m ism o t ip o ;  em pieza 
p o r una sensación d esag rad ab le  en  el 
ep igóstrio  y fosa iliaca; d icha  sensación 
so va haciendo percep tib le , llegando á

ser doloroset é irrad iándose sobre la la­
r in g e , q u e  produce una astricc ión  m ás 
p ronunciada cada vez; llegada á la la- 
r i r g e  el acceso se inicia, siendo casi al 
p rincip io  franco el ataque h is té r ic o .

Pero á  p a r t i r  de este  m om ento la es­
cena se com plica; en  efecto, p ierde com ­
p le ta m e n te  el conocim iento y  no sabe 
lo que le  pasa. H abiéndosele d icho que 
te n ia  convulsiones crónicas y f re c u e n ­
te s  sacud idas, durando  todos estos acc i­
d e n te s  c u a tro  ó cinco m in u to s , pasa­
dos los cuales  vo lv ía  en s í ,  au n q u e  in ­
com ple tam en te , quedando  u n a  especie 
de som nolencia  q u e  dura al rededor de 
d iez m in u to s .

E s ta  clase de accesos, que p a rtic ip an  
ta m b ién  del h is te rism o  y de la ep ilep ­
sia, son  m u y  frecuen tes, p re se n tá n d o ­
se casi todos los d ias; sin em bargo  han 
sufrido u n a  modificación en v aria s  oca­
siones. El ú ltim o  a ñ o , d u ran te  seis se ­
m an as, lo s  ataques no se h an  re p ro d u ­
cido; y ac tu a lm e n te  lo hacen cad a  tre s  
ó cua tro  dias, apareciendo por lo re g u ­
la r en ol trascu rso  de la noche.

Bajo e l p u n to  de v is ta  de sa lud  gene 
ra l no tiene  n in g u n a  lesión o rgán ica  ni 
pertu rbaciones  en  loa aparatos re sp ira ­
to rio s , c irc u la r y u te rin o ; te n ie n d o  si 
am enudo dispepsia y u n a  cierta d ificu l­
tad en  la digestión.

N inguna  p e rtu rb ac ió n  en la sensibi 
lidad, pero sí algunos p un tos  dolorosos 
en  la reg ión  ab d o m in a l, sobre iodo  a l  
n ivel del ovário izquierdo y o tro  en  la 
p a rte  in ferio r del raq u is . En resúm en , 
estos fenóm enos parecen más b ien  h i s ­
té rico s  que ep ilép ticos. No hay  neuro- 
ses h ered ita ria s  en  su  familia.

Al cabo de tre s  d ia s  de perm auencia 
en la sala, la enferm a se slu tió  acom e­
tid a  de dos fu e rte s  a taques, q u e  se m a­
n ife s ta ro n  ev iden tem eiite  com o fe n ó ­
m enos de h is te ro -ep ílep fia , p e ro  que 
g u a rd ab a n  g ran d es  relacuKu.s con la 
afección m o ra l co n co m itan te . D u ran te  
los in te rv a lo s  se observaba en l,i e n fe r­
m a u n  carác te r ex tra ñ o ; lloros in m o ti 
vados, escesiva im presionabilidad, ráfa­
g a ;  de calo r y  pu lso  rápido y p rec i­
p itad o .

Se la som etió  a l  tra ta in ie u to  p o r el 
b ro m u ro  de alcanfor á  la dósis de 80 cen ­
tig ram o s p o r d ia .

D u ran te  los cinco prim eros, la  enfer­
m a se vió lib re  del acceso, pero su  pulso 
le rm aneció  casi s iem pre  b as tan te  fre­

c u en te  (06 por m inu to). Sd contiu '.ió con 
el m ism o tra ta m ie n to  hajíta m ediados 
de S etiem bre , no habiéndose p re se n ta ­
do en este in te rre g n o  m ás que u n o  ó 
dos accesos, por lo que se suspendió la 
m edicación hasta el 29 del p róx im o m es

El 2 de O ctu b re  la enferm a fué aco- 
m o iiia  de un a taque  de ep ilepsia , re 
rro Ju c ién io * e  éste po r dos veces en  la 

m añana s ig u ien te , si bien su  in te n s i ­
dad fue m enur. 8e ia som etió  de nuevo 
a l uso d e l b iom uro  de alcanfor, ba jó la  
órm a p ilu la r, y á la dó.'is do ocho á  10 
n ido ras, siendo  m ás frecu en tes  los ac- 

ceso sen  los ú ltim os días de su  e s ta n c ia  
en  el h o sp ita l.

H abiendo con tinuado  eu su casa  con 
e l m ism o tra tam ien to , se supo p o ste ­
r io rm en te  que la m ejoría  co n tinuaba , 
m esto  que los a ta q u e s  se p resen tab an  

con  m enos frecuencia .
Observación duodécim a. H is terism o , 

-atidos del cuerpo  tiro id es  y p a lp i ta ­
ciones.

Sofía B ..t de 21 años, n a tu ra l  de 
1‘A veyron, dedicada al servicio dom és­
tico , d e  c o n s titu c ió n  fu e rte  y  te m p e ­
ram e n to  sang u ín eo , in g resó  en  la sala 
de S an ta  A na el 23 de Ju lio  de 1874 del 
h o sp ita l de N eker, serv icio  de M. Po- 
ta ín .

Antecedentes. No h ab ía  padecido  n in ­
g u n a  afección h a s ta  s u  llegaos á París, 
eu  donde reside  hace 10 m eses; al poco 
tiem p o  de su  llegada em pezó á  su frir  
t ra s to rn o s  en  la  m e n stru ac ió n  con leu 
co rrea ; p ertu rb ac io n es  d ispép ticas, em- 
barazo  gástrico  é ic te ric ia . S eg ú n  dice 
se  h a lla  atacada desde hace 12 dias de 
ce fa la lg ia , a tu rd im ie n to , vértigo , ano. 
rex ia  y q u eb ra n ta m ie n to  g en e ra l, sin 
q u e  pueda p rec isa r  el s itio  de su  afec­
ción.

Estado aclual. E l ex ám en  de los d i­
fe ren te s  órganos no  acusa  n in g u n a  a l ­
te ra c ió n  orgán ica, loa p u lm o n es fu n ­
cionan  con reg u la rid ad , quejándose  so ­
la m e n te  de u n  ligero  d o lo r á la p resión  
ep ig ástrica ; au sencia  de tra s to rn o  c a r ­
díaco, el sonido y u g u la r  no rm al, y  a s ­
pecto ex te rio r  an ém ico  con d eco lo ra ­
ción d e  la m ucosa p a lp eb ra l; c lorosis, 
q u e  reconoce por cau sa  á n o  d u d arlo  el 
cam bio de costum bres p o rq u e  h a  p a ­
sado . *

E l h a b e r  su frido  p r iv ac io n es  po r no 
h a lla r  colocación desdo  hace tiem p o , y 
su s  co s tu m b res  desarreg ladas, h an  c o n ­
trib u id o  á  a u m e n ta r  la  ex c itab ilid ad  
del s is tem a nervioso.

Prescripción  A gosto  1.* B ote llas  de 
ag u a  de S ed litz , pocion de lim o n ad a  
tá r t r ic a .

L os d ias  s ig u ie n te s  los fenóm enos 
nerv iosos, lejos de d is iparse , se a c re ­
cen tan , quejándose  la enferm a de f u e r ­
te s  p a lp itac iones y  violentos la tidos  del 
corazón , el cuerpo tiro ides en su  excesos 
de sofocación se vé m ás engrosado  de 
lo re g u la r , acu san d o  al propio  tiem p o  
do lores vagos en  las espaldas, vértigo.'», 
zum bido  de oidos y  es lrem a d eb ilid ad .

A g o sto s . Se le  p rescrib ió  8a c e n t i­
g ram o s de b ro m u ro  de a lcan fo r (8 g ra -  
geas). D u ra n te  la ta rd e  el p u 'so  d e s ­
ciende de 90 á  84.

Dia 5. Pulso á 68; sedación  notab le, 
u n  poco m énos de in som nio . P o r la 
ta rd e , p a lp itac iones con aum en to  p u l­
s á ti l  del cuerpo  tiroides.

H id r.'te rap ia .
Dia 5. N uevo a ta q u e  de p a lp itac io ­

nes, con in ten so s  latidos del corazón, 
aspecto v o lu p tu o so , cefa lalg ia; h is te ­
rism o p u ro .

F ieb re : pu lso  130; te m p e ra tu ra  37*. 2. 
E ste  estad o  persiste sin  g ra n  modifica 

cion d u ran te  12 dias, ten iendo  do lores 
m uy  vivos eu varios p u n to s  d e l pecho 
y ra q u is  y casi c u n s tan íem e n te  acele­
ración del pu lso  y latidos carotídeos. El 
ca lo r es eievado por la  cefalalg ia, es 
m uy  iu le rio r y e l aspecto vo lu p tu o so , 
p re se n tá n d o se  vóm itos repetidos.

17. Nuevo a ta q u e  p seu d o -feb ril, el 
pu lso  130; rO 'tro  encend ido  con  m a n ­
chas congestivas, los la tidos  caro tideos 
son m uy  in ternos; s in  em b a tg o , las 
a rte rias  rad ia les , h u m orales , ax ila re s  y 
c ru ra le s  no están  d istendidas. Mr. Po- 
ta in  c re e q u e s e  t r a t a  de u n a  d ila tac ió n  
de los capilares de la c a ra , p a ra  poder 
exp licar e s to s  la tid o s  c a ro tid eo s  lo­
cales.

D u ra n te  los ú ltim os d jas  del m es de 
A gosto es to s  accesos se rep iten  ds cuan*
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en cuando, con congestión facial 
nsiderable y latidos carotídeos que 

laiuueven el cuerpo toroíde, el pulso 
Ijraiite esto período lomado con el 
Dgm_ografo marca una frecuencia y 
quefiez extremas, siendo su ampiilud 
BiBula, lo que contrasta sii.gühr- 
fcüte con loa leuóineuos de dilhtacion 
ítular de la par'g superior del cuer- 
Ei e.stado geueral mejora. La enfer»

I uiarcha á Vésinet eii los primeros 
de Setiembre.

E p ile p s ia .

Jemos administrado á varios epilép- 
o^orouro de alcanfor, liaata la 

lia de 2 gramos; pero no creemos 
eetraa observaciones de gran valor, 
Mto que han sido hechas solamente 
WDte algunos meses.
R®'^™6ro de accesos ó de vértigos 
ida disminuirse considerabletueiite 
raute un tiempo tan corto, sin que 
í eso la acción curativa del bromuro 
alcanfor y de ningún otro medica- 
oto pueda invocarse, 
po una afección tan grave como la 
ppsia, es preciso tra tar á los enfer- 
Pdurante largo tiempo para poder 
pouir a un medicamento los bonefi- 
P de los resultados obtenidos, 

que dá algún valor á las observa- 
del doctor Bouneville, es que 

cisataeole hau sido hechas durante 
jMaiites meses y años, 

.«sgraciadamente en la Salpetriére, 
el observador se halla colocado 

^xcelentes condiciones, no acontece 
pismo al enfermo que vive en un
P‘dque puede caliñcarse de enile- *no. ‘
'es posible hacer abstracción de 

1 Circunstancia para poder juzgar el 
r  de los diversos tratamientos ém­
idos contra la epilépsia. 
r  aquí las observaciones comuni- 
•8 por el doctor Bouneville, recogí- 

servicio de M. Charcot, ycu- 
'  han sido tratados por el
®uro de alcanfor.

décim aUrcia. B l . . .  de 25 
lé iR-ío ®“*P®triére desde 10 de M ar- 
iBAh i ’ em pezado el
Día m odiflcacion apre-
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Biofi V Ju n io  e ra  de 45 k iló - 

h tf, 4 el p r im ero  de
M 45* l¿il<5§ramos y  e l 7 de Oolu

Cag. de

pÍo‘ edad de 13 años y
de cinco cen- 

fcacion ¿ Sramo. Ninguna mo-
agiladon*' tranquilo

Junio á 59
|ios. y el 7 de Octubre á 60 kild

¿T'Ün®!* Ilerra... de
■euferín Salpetriére desdo 185 . 
''" taU  ,1 ’ durante la n iche se

* coinrru*̂ -*̂  ̂ P atorm entar
pQdu duerma tranquila,
le dft A'i-

de

comprendo enfer-
'®laáun °x®‘ P®*"® afección «na época bastante lejana.

Obseruacion dédmaseívla. E... de 18 
años, ingreso el 2 de Abril en ol mismo 
hosp tal. ümpezd el piulecimientu á los 
12 años: accesus y vériigos, no hibieu- 
do cambiado elnúm ero lulos primeros 
sensibiemeute desde que toma el bro­
muro do alcanfor, mas los vértigos h«n 
dessp.írscido. Su ¡*e&o que era de 67 
kilogramos ha aumeutadw en uno 

Of>iH7 V wion décirmxéítrna. D. , de 28 
años, admitida en 1868, enferma diez 
anos antes. Estado estacionario da los 
accesos y di-miiiucion de los vértiíos 
El peso es el mismo. *

ObgHTvuci n déc-maoctava. L.., casa­
da, de 25 años, ingresé el 11 de Julio de 
1871. Convulsiones en la infancia. Hace 
algún tiempo, estando en la calle fué 
acometida sin causa conocida de un 
primer acceso, y seguido de un segundo 
á la mañana siguiente. Desde este mo 
mentó los acce.-os han sido muy fre 
cuentes. En 1873 fué acometida de gran 
número de accesos y vértigos, dismi­
nuyendo desde esta época con el uso 
det bromuro de alcanfor, y  observan 
dose una notable mejoría en especial en 
los vértigos. Su peso disminuyó desde 
el 19 de Junió que era de «59 kilogramos 
á 55 el 7 de Octubre.

Ohservaci'in úécimmovena, R . . . ,  in 
gresó en 1866 en lu Sjipetriére. Vahídos 
á los 16 años; accesos á los 19; aumento 
de los mismos por el malrimomo. Causas 
de la epilepsia desconocidas.

Tratamienlo. 22de Abril, 1 grsgea 
de bromuro de alcanfor; 2 de Mayo 2 
grageas de 10 centigramos; 16 id. 3 
grageas; 20 id 4 grageas; l .°  de Junio 
50 centigramos, 18 ídem peso 53 kiló- 
gram os;l.® de Julio 0 j centigramos 
Pulso 86, duerme mejor y despierta 
menos veces que antes; 10 de Julio 
80 centigramos; 2 0  id., 9 j centigramos* 
20 id., 1 gramo; l .“ de Agosto lg,10; li) 
de Agosto 1,20 gramo. Peso 59 küógra 
mos; 1.® de Setiembre 1,3j gramo* 17 
id., 1,4) gramo; 25 id., 1,50 gramos.’ (15 
grageas); 7 de Octubre, su peso era de 
59 kllógramos.

En 1873 tuvo 86 accesos y 67 vertí 
gos, disminuyendo progresivamente 
desde esta fecha hasta 3J de Setiembre 
de 1874.

Hemos observado por consiguiente 
en esta enferma una mejoría simultánea 
délos accesos y vértigos; y tanto en esta 
como en la mayoría de loa anteriores 
enfermos se ha podido comprobar el 
aumento de peso, no bien se les admi­
nistraba el bromuro de alcanfor.

Observación vkgé-imn. Convulsiones 
infantiles. Suspensión del desarrollo 
consecutivo. Tratamiento por el bro­
muro de alcanfor y notable disminu­
ción de accesos y vértigos.

Marta J , , .  Ingresó eu la Salpetriére 
y servicio de M. Charcot en 12 de No­
viembre de 1870. Teniendo 12 años de 
edad y siu poder suministrarnos más 
que antecedentes vagos respecto ;i su 
^alud por ser hija natural.

A li’s seis meses ae vio acometida do
cenviil-..... . que persisticirju duríiuto
tres ijfs , ücnsiüuafido con esto 
una do. .lición cn-eu deaeuvol vi miento 
y uq c-Dsig i ado sino tener dos dien­
tes á los tres años: eu e^ta época eui- 
pezó á andar, su salud era buena, pu- 
diendü ir á la escuela donde aprendió 
bastánte, sin que en la misma volviera *

á ser acometida de accidentes nerviosos.
En 1871, y  durante la batalla de los 

siete días, al atravesar una calle con 
una tía  suya, iie las detuvo bajo p re ­
texto de llenar sacos para las barrica­
das; impresionada nuestra enferma vi­
vamente, fué acometida Je un primer 
accdso cinco ó seis iuü>es después: el 
segundo sobrevino al cabo de un mes, 
continuado desda esta feeha en in te r­
valos inuy cortos, de tal manera que 
en lb73 tuvo setenta y ocho accesos é 
iufliiidad (le vértigos.

Fué empleado el tratamienlo del bro­
muro do alcanfor empezando por una 
gragea ó 10 eoutígramos hasta llegar 
á un gramo en diez grageas, habiendo 
aumentado algo su peso durante esta 
época.

Ha soportado muy bien el medica­
mento, no habiendo experimentado en 
este interregno ninguna perturbación 
en las vias digestivas, consiguiendo al 
propio tiempo una gran mejoría mien­
tras ha estado sometida al uso (iei bro • 
muro de alcanfor.

Observación vigésima primera. Berta 
O... de 19 años de edad, ingresó en 3 
do Diciembre de 1872 en la Salpetriére, 
(servicio de M. Chacot).

Antecedentes hereditarios, cerebra- 
lea*epiléptico3. Repetidas convulsiones 
en £u infancia, debidas al parecer á su 
dentición tardía y pe.iosa. De los cinco 
álos nueve años se vió frecuentementa 
acometida de accesos de cólera, amaba 
la soledad y aprendía las cosas difícil­
mente no obstante de no notarse ni ona­
nismo ni alecciones verminosas. Parece 
ser que á los 13 años apareció el primer 
acceso, repitiéndose con más ó menos 
regularidad lesde esa época. Ha estada 
sometida al tratam iento del bromuro 
de potasio, por espacio de un año, ob­
servando que desaparecían durante 
seis meses los ataques bajo la influen­
cia de este m edicam ento, pero en 
cáinbio el aturdimiento se aumentó.

Sometida desde el 22 de Abril de 1874 
al tratamiento de bromuro de alcanfor, 
y á la dósis de 10 centigramos en una 
gragea se continuó progresivamente 
hasta llegar á 1,50 gramos, habiómiose 
conseguido disminuyan en una mitad 
los accesos de que era víctima, y que 
los vértigos fueran menos numerosos.

Observación vigésima segunda. Caso 
comunicado por el Dr. Bourneville.

Q , . .  de 32 años de edad y epiléptico 
desde los 20 con accesos y atm dimien­
to, fué tratado dura ti te ene  o meses por 
el bromuro de alcanfor, con lo que se 

una disminución, en algo
los accesos ymás de la mitad, en 

vértigos.
En vista de las anteriores observa­

ciones, ÍÚ Bournovilla cree que el bro­
muro de alcanfor llena una formal in ­
dicación en el caso que los vértigos 
Cüosiitiiyen lodo el padecimiento, y 
en lo qne se relaciona á ios accesos las 
débiles dosis que hornos empleado han 
dado resultad' evidentes; y piir lo ge • 
nernl en los >(asos más recientes el 
brutmiro de alcanfoi’ ad ntuistrMdo en 
gr-ígeas ha pro'lueiilo notable dism i­
nución de IOS accesos.

i'ú

DlpflllOU.

Hemos obteoid(j cxeolento.s resulta­
dos del bromuro de alcanfor en un

IflAflrld, ealle de Pon4eJo% niini* «.
Ayuntamiento de Madrid
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joven, a l q u e  habiom os aconsejado el 
uso de es te  m ed icam en to  p a ra  es ta  
afección, cuyos s ín to m a s  había  em p e­
zado á  e x p e rim e n ta r  a los 16 años, 
p ers is tien d o  en  dicho e s ta d o  h a s ta  Se 
tiem bre  de 1874, en  cu y a  época con ta 
ba 22. D u ra n te  e s te  no hab ía  sido so­
m etido  á m edicación  alguna.

A n teced en tes  hered itarios favorables 
á  s u  padecim iento; excesos de to d as  
c lases con  p ro lo n g ad as v ig ilias. Por 
espacio de u n  año le acom etían los a c ­
cesos d ispnéicos á  las once de cada 
noche.

En el m es de Setiem bre del prediclio  
año em pezó el tra tam ien to  del b rom u­
ro  de alcan fo r: 4 g rag eas  el p rim er día, 
6 el segundo , co n tin u an d o  la  m ism a 
dósis d u ra n te  8 d ia s , y au m en tan d o  
desde e s ta  época 12 g ra g e a s  por d ía. 
Con la  co n tin u ac ió n  de este tra ta m ie n ­
to los accesos lian  desaparecido  casi 
p o r com p le to .

E n  el servicio de M. P o ta in  hem os 
recogido  otro caso que re v e la  la acción 
e jerc ida  po r el b rom uro  de a lcanfor 
sob re  el ap ara to  resp iratorio . T ratábase  
de u n a  m u je r de 00 años q u e  ingresó 
e n  su  servicio  el 5 de Setiem bre con 
s ín to m a s  de d ip sn ea  in te rm ite n te  y 
accesos de sofocación, un idos al d esen ­
vo lv im ien to  de una p leuresía  derecha 
sobre aguda , la te n te  y con  la  d i la ta ­
ción  aórtica, que o b tuvo  u n a  curación  
le n ta  después de una lo racen tesis.

D u ran te  el largo cu rso  de la en fe r­
m edad se prescrib ió  á  la  en fe rm a  el 
b ro m u ro  de alcanfor á la dósis de 40 
cen tig ram os d ia rio s  en  dos ocasiones 
d is tin ta s , hab iendo  cesado en el t r a s ­
c u rso  de e s te  tiem p o  los accesos de 
sofocación.

n tem 'a lg in .

En u n  caso de n e u ra lg ia  del t r ig é ­
m ino , M. D esnos h a  ob ten id o  del b ro ­
m u ro  de a lcan f r  excelen tes resu ltados; 
hab iéndonos com unicado la observa­
ción  de u n a  enferm a de su  servicio 
(sa la  de S an ta  G enoveva en el hosp ita l 
de la  Piedad), q u e  in g resó  en  el m ism o 
con los fenóm enos m ás g rav es  de cloro 
an em ia , h a llán d o se  á  la  p a r  atacada 
de u n a  n eu ra lg ia  in ten sís im a .

D espués de em p lear d iversidad de 
tra ta m ie n to s , y  v is to s  sus ineficaces 
re su lta d o s , recu rrió  á  las g rageas de 
lo  cen tig ram o s del b rom uro  de a lc a n ­
for, usando dus e l p rim er dia y  au m e n ­
tan d o  p ro g res iv am en te  la can tid ad  por 
espacio de a lg u n o s  m á s, con lo que 
se consiguió que la en ferm a sa lie ra  a l­
g ú n  tiem po  desp u és aliviada de su  pa- 
ílecim ien to  y  s in  dolores n eu rá lg icos .

A  pesar del re su lta d o  ob ten ido  en 
este  caso, no  es  posible poder deducir 
p o r él el q u e  se pueda o b te n e r con su 
aplicación en la s  n eu ra lg ias .

t*o ln rlon ofl n o e tn r n a f i .— E n ferm o d a -  
dcN (I d  c o r a s o ii .

alcan fo r, seg ú n  se desp rende de a lg u ­
n a s  de las p reced en tes  o b servaciones .

El b rom uro  de alcanfor ha sido a d ­
m in is trado  en el serv icio  ieM . V ulp ian ; 
en  u n  caso de po luc iones n o c tu rn a s  
hem os podido observar en  u n  enferm o 
una gran m ejoría; s in  em bargo, hemos 
ob ten ido  resu ltados m enos sa tísfac to  
rio s  en  o tro  es tud iado  en el servicio  de 
M. L o ra in . Kn las en ferm edades del 
corazón parece  q u e  la opresión d is m i­
n u y e  con el em pleo d e l b ro m u ro  de

A receloucH  d e  lo s  ( ir g a u o s  s c i i l t o -  
u r in a r io s .

El b rom uro  de a lcan fo r h a  producido 
muy buenos efectos en  la s  enferm eda­
des del ap a ra to  g e n ito -u r in a r io .

D ujard iü-B eaum etz lo hab ía  y a  com ­
probado; pero  a trib u ía  los resu ltados 
de d icho  m edicam ento  a l a lcanfor ún i 
cam en te , sin  p rec isa r las razones que 
m o tivan  su  opinión. E n  los dos s i ­
g u ien tes  casos de los Sres. D esnos y 
S iderey, no puede n eg arse  la in ftuen- 
cia del b rom uro  de a lcanfor e n  la m e­
jo r ía  ob ten ida .

Obseivacion vigésim a lercerá. F le g ­
m asía p e r i-u te r in a . T enesm o véx ico - 
anal. Modificación no tab le  de este por 
e l  empleo del b rom uro  de a lc a n fo r .— 
(Caso com unicado por M. S iderey, m ó­
dico del hosp ita l Larivoisiérej.

R ... de 30 años de edad, in i'resó  en  la 
sala de S an ta  G enoveva, n u m . 22, el 
16 de S etiem bre  con  una flegm asía 
peri u te r in a , ca rac terizada  p o r u n  t u ­
m or s ituado  e n tre  la  ve jig a  y el ú te ro , 
descendiendo  en la v ag ina  y elevándose 
después h as ta  el om bligo en  cuyo sitio  
se abrió.

El uso de v e jig a to rio s , ca tap lasm as 
y fricciones laudo-a lcanforadas fueron 
inútiles, por lo q u e  se p rescrib ieron  16 
g rageas del b rom uro , hab iéndose obte­
nido con su  adm in istrac ión  u n  n o tab le  
resu ltado ; pero  com o q u ie ra  que se 
parec ió  posterio rm en te  el tenesm o  vé- 
x ico-anal se volvió á  dar á  la  enferm a 
el b rom uro  de alcanfor; y  s in  em bargo  
de las desfavorab les c irc u n stan c ia s  en  
que se  h a  hecho  uso  de e s ta  m edica­
ción  (acceso peri u te r in o  ab ierto  en  la 
vejiga, im posib ilitándola por en co n tra r­
se englobada en  el t umor  de dejarse 
d is ten d er, te n ien d o  por consecuencia  
q u e  expu lsar la o rina  ú cad ; instan te); 
el b rom uro  de alcanfor nos h a  parecido 
d ism inu ía  sen sib lem en te  e l tenesm o; 
confirm ó n u e s tra  op in ión  el que d u ­
ran te  la sup resión  del uso del brom uro, 
la o rin a  era m ás fre c u e n te  y su  expul­
sión m á s  dolorosa; habiendo acusado la 
enferm a una re la tiv a  m ejo ría  a l tom ar 
de nuevo  d icho  m ed icam en to .

Observación vigésima cuarta. A ccesos 
nerviosos de la  vejiga. (Caso recojido 
por M. L ed o u x  en el servicio  del doctor 
Desnos.)

C... de 42 años de edad , in g resó  el 20  
de F eb re ro  de 1875 en la  sa la  de Santa 
M arta  del ho sp ita l de la Piedad, h a ­
biendo salido el 27 de A bril. Este e n ­
ferm o te n ia  dolores in ten so s  en  ia  re ­
g ión  h ip o g ástrica  é irrad ac io n es  hasta  
el te s tícu lo , los cu a le s  se ex asp erab an  
al andar, con los m ovim icnios y el con­
tac to  de la  orina con  la m u co sa  vexical. 
O rinas frecu en tes , poco a b u n d a n te s  y 
dolorosas.

Con el tra ta m ie n to  del b ro m u ro  de 
a lcan fo r en  g rageas, el p ac ían te  obtuvo 
g ra n  m ejoría  eu  loa dolores vex icales

E l Dr. L annelongue, c iru jan o  de los 
h o sp ita les  h a  p resc rito  á  g ra n  núm ero 
de enferm os el b rom uro  de alcanfor, y 
á causa de no haber ob ten id o  r e s u l ta ­
dos satisfactorios en  las afecciones del 
a p a ra to  g e n ito -u r in a r io , ha deducido 
las s ig u ie n te s  conclusionc-: En la s  c is ­
t i t is  d e l cuello, ia acción  del b rom uro

de alcanfor se desenvuelve rápidiE 
te si e s ta s  son dolorosas, y siempre 
no dependa el dolor de ninguna all 
clon  o rgán ica  (c is titis  neurálgica], 
las de o rig en  congestivo  unidas» AVISTA 

dientes,-a lte rac ió n  vascular del cuello, y f ■
til provil 
permanei 
cesa.—SI 
tidos.—P

jh , Basili 
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|ltu2 p% bh 
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vocadas bajo la  in fluencia  de mult 
causas, si el c a ta r ro  vexical aconip 
á la  c is titis , los efectos son  casi o:
y te rcero , son m ás m arcados si el ___  ^
ta r ro  es ligero, aconteciendo lo pa laz colore 
cu an d o  u n a  p ro s ta t i t is ,  más ó s  años —L 
a g u d a , aco m paña á la cistitis OFICIA] 
cuello . medicinaniodftdo a d m lo U tr iic lo n .—

E l b ro m u ro  de a lcan fo r ha 
m in is tra d o  á  dósis v a ria s , 
cen tig ram os á 4 g ram os, y n 
m ism os la  hem os ensayado á esU 
ina dósis, efeyendo  q u e  p a ra  inve! 
la dósis m áx im a á q u e  puede pti 
birao e l b rom uro , es preciso 
del te rm ó m etro , y c e sa r  cuaná» 
acuse u n  descenso de la  tempei) 
n o rm al. E s co nven ien te  el fri 
m ien to  de las dósis, p e ro  sin  en: 
cion. En el servicio  de M. Charw 
enferm os to m a n  las grageas del 
ro  de a lcan fo r en u n a  dósis si w 
de 40 c e n tig ra m o s , e n  dos b»»'' 
g ram o  y en  tre s  al p a sa r  de esti' 
tid ad .

La acción del b ro m u ro  se 
s iem p re  desde los p rim ero s  djii-Bse prgg 
se o b te n d rían  a lg u n as  ventaj»**- 
su sp e n d ie ra  por a l gún  tiempo' 
del m ed icam en to , p ara  volveil? 
p re n d e r  de nuevo . E l doctor 
ville h a  em pleado  el m étodo  so 
neo; hé aqu í  la fórm ula: Monol" 
de a lcan fo r 3 gram os.—Alcoba)* 
m o s .—G licerin a  22. No d e b e ^  
c irse  sino una p eq u eñ a  canti» ' 
so lución  en cada p icadu ra .

L as p reparac iones  q u e  hansií* 
c r ita s  en  los h o sp ita le s  cons'- 
g rag eas  de 10 cen tig ram o s.

Opo

|A1 fin 
«iones ] 
I la Ber

dmevo ( 
pres R 
D m bin, 
lez P a n  

stelo 1  
-E n : 

1 jueves

C o n e lu a lo n ea .

E l b rom uro  de a lcan fo r prestf' 
los doctores Deneffe, LansoUi^fvK,. 
m o n d , C harco t, B ourneville, r  ‘i s l  
P o ta in . S iderey, Tom m asi, Lorij''; 
p ian , R eym ond, L annelongue,”*’ 
ha dado re su ltad o s  salisfactorii*

En la s  enferm edades que se P 
ta n  esos acc id en tes  tan  diver«“ 
sionados por lo q u e  se h a  eonv*“)
lla m a r  neuroses, son en  las que 
te m e n te  se h a n  conseguido ‘ 
m ed icam en to  beneficios más

essayo

¿Guza 
■e los aoc 
^tas Y6' 

los a
p o r lo dem ás, los hechos pr®' 
d e m u e s tra n  las v en ta ja s  iws ;
ob tener con el b ro m u ro  de aayorla 
d is tin ta s  afecciones; ventajas “  
re la tiv as  con los d a to s  fisiológ*

En España el farm acéutico 
Izq u ie rd o , M adrid, calle de 
n ú m . 6 , g ra n  L abora to rio  y 1'  ̂
es el ún ico  q u e  h a s ta  hoy 5,.

eiiüs pi 
Uáles y  •

pe
" ’os s i n
US oti-os

b ro m u ro  de alcanfor ó alcaoíuJ.j¡ treniQ fr
b rom ado con toda pureza  y P® j 
y elabora las grageas 
cajas de á  cien  g rag eas  á 20 | .'j 
3  rs . m á s  las rem ite , y dos ĉ J . 
rea le s , tre s  cajas po r 6^» 
p o r 86 y seis ca jas por 
farmace^uticos h ace  rebaja 
les espende lam b ían  el brom 
canfor po r onzas.

I H Í n d r i i l )  e a l l c  d e  P o u t e j o » ;  n ú m *  Q*

enfer
Tie ia p,
■■uvUta
’̂ Pticog

(lUi
•U ir  

'•s epii^
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Embayo de aplicación del análisis médico al estudio 
DB los fenómenos SOCIALES.

(Continuación.)

Al fia el lunes último dieron principio las opo­
de efitt clones há largo tiempo anunciadas para médicos 
semajii ! la Beneficencia provincial de Madrid, habién- 
rosdiBi )se presentado, según nuestras noticias, buen 
tiempo*' do aspirantes. Forman el tribunal los se- 
Toiverio )reg Rodríguez Benavides, presidente; Saez 
odo salí imbin, secretario , y vocales los doctores Go- 
MonJ* ez Pamo, Rubio (D. Federico), Ruiz Salazar, 
debeií" estelo y Lanzagorta.
cantidi  ̂ —En la Real Academia de Medicina continuó 
a.
han s'd* 

consiî

¿Buzan los cpilcpticüS de completa razón en el intervalo 
accesos?» pregunta M. Julio F u lse t: esta cuestión, 

nuessf' ' ’eces discutida, se resuelve cu sentidos m uy diversos 
de I I ' * ' autores, poro todos se hallan  acordes eii que la 
tajas de los epilépticos presenta una perturbación más o

Pi'ofunda, pero indudable, do las facultados iiiteloc- 
ticoFíf*®®**» y morales, difiriendo sólo en el grado que conceden 

de perturbación. Dicen los unos (/lie lodoa los epUéf)-
0 y A .  escepcion son víctimas de altjima psicopatía;

L  avíu admitiendo (/lie ¿as psicopatías son con cs-
1 Y '̂i'ecuentes en los epilépticos, afirman que no Lodos
ue « u  ^0 este género se ven necesariamente afectos,
I 20 • perturbación psíquica á veces es insignificante y des-
)s verdadera importancia, y aun que existen epi-
, cuaí''"j|;'P«eos do. accesos m uy raros (una vez por año y  aún lue- 
130 f j j »  h  que ninguna perturbación moral ofrecen.

'*'.,*.‘*^ú^tiílidad es el rasgo dominante del carácter de 
ro ^  • ‘Epilépticos. Estos enfermos son urdinariamentó descon-

acerca de los ingertos óseos, de los cálculos ure­
trales é infiltraciones urinarias y de la osteoge- 
nesia del periostio. Rechazó la uretrotomia en los 
casos de cálculos uretrales, porque dá lugar á fís­
tulas rebeldes á todo tratamiento; habló de las 
causas y  de la terapéutica que debia oponerse á 
las infiltraciones, y  terminó dedicando algunos 
momentos á los infartos de la próstata, á la ure­
mia ó mejor amonhemia, y  al papel que en la re­
generación de los huesos desempeña la membra­
na que los envuelve. Después de rectificar breve­
mente el Sr. Gástelo, se levantó esta sesión, de la 
que á su debido tiempo podrán nuestros lectores 
hallar más detalles en la sección correspondien­
te. Por esta razón no nos estendemos más sobre 
el particular, y pasamos desde luego á ocuparnos 
de otro centro científico, cual es la Academia 
Médico-quirúrgica.

En esta Sociedad continuó el viernes 3 el ya 
largo debate acerca de la transfusión. Después de 
rectificar brevemente el Sr. Abaitua, y con al­
guna mayor ostensión los Sres. Espina y  Vázquez 
Mon, ocupó breves momentos la atención de la 
Academia el Sr. Sancho, quien como módico 
práctico se levantó, decía, a preguntar cuál era 
el momento oportuno para practicar esa opera­
ción, 6 mejor dicho, para apelar á ese recurso te­
rapéutico. Dijo que él no la creía indicada ni en 
las metrorragias ni en las otras grandes hemorra­
gias, porque en estos casos lo esencial es cohibir

fiados, reñidores, viéudose sujetos á accesos ele cólera y 
actos de violencia por los m ás fútiles motivos y  á voces sin 
m otivo alguno. Todos los que han vivido con opilópticos. 
han podido notar que son cobardes, temerosos , astutos, 
húliiles en el disimulo y en el desempeño de papeles fingi­
dos, especialm ente para m entir previsión y oficiosidad ob­
sequiosa. Esta disposición alterna en olios de ordinario con 
u n  carácter sombrío-, la malevolencia, accesos de cólera 
llevada hasta la crueldad, y la inconstancia de carác­
ter constituye el rasgo dominante en los epilépticos; 
esta inconstancia se encuentra tam bién en sus sentim ientos 
afectivos, sobre todo con sus parientes y personas allo-
gadus.

«La mayoría do los epilépticos tienen ingenio tosco, m e­
m oria débil, sus ideas son ineoherentes, su reflexión peuo- 
sa; pero hay  otros epilépticos cuya iutcligeucia es , por el 
contrario, activa y  b rillan te, sus ideas fáciles y num erosas, 
iiidicaudo cierto grado do exaltación cerebral, cscitacion que 
tam bién se hace notar do tiem po en tiempo y  como por 
destellos en los epilépticos de la prim er categoría.»

Todos los autores lian hecho además notar dos particula­
ridades propias de esta clase do enfermos : son fantásticos 
y crueles. Suearácter fantástico esplícasc en parto por la in ­
constancia que antes m encionamos, pero aún fuera de ella 
encuentran siempre en el carácter do los epilépticos algo 
de estrañu y original. E n  la esfera intelectual, si no presen­
tan  decadencia positiva y ese estupor considerado como 
pagtonomónico en la ep ilepsia , se distinguen por ideas es- 
trauas, originales, com pletam ente desacordes con las gene-
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la salida de sangro, y hecho esto él respondía del 
enfermo, por lo que toca á la hemorragia: en su 
Opinión, tampoco estaba indicada en la intoxica­
ción por el óxido de carbono, ni en las caquexias 
palúdicas.

El Sr. Salazar, que es sin duda uno de los más 
distinguidos médicos jóvenes, espuso enseguida, 
con sencillez y claridad, la historia clínica del en­
fermo en quien há pocos dias se ensayó ese me­
dio. Era un hombre que presentaba á su entrada 
en el hospital demacración general, edema en la 
cara y  en las estremidades inferiores, y ligera as- 
citis. Se creyó en un principio que podría tratarse 
de una afección cardiaca ó renal, mas ni la esplo- 
racion de la región precordial suministró signo 
alguno, ni tampoco el análisis de la orina. Someti­
do el paciente á un régimen conveniente, fue de­
pauperándose más de dia en dia, hasta que sos­
pechando si se trataría de un estado hemático, 
anemia ó leucocitemia, se le trasfundieron por el 
Sr. Ustariz 40 gramos de sangre. Esta operación 
no produjo el menor trastorno, y  ninguno de los 
órganos parenquimatosos reveló por su causa 
la menor alteración. Muerto á los 17 dias ’el en­
fermo, y  hecha la autopsia, so hallaron los pul­
mones, el corazón, el hígado y el bazo en su esta­
do fisiológico, y  sólo examinada al microscopio la 
sustancia renal por el Dr. Maestre San Juan, so 
notó la proliferación del tejido conjuntivo, lo cual 
constituye la nefritis intersticial que, por lo mis­
mo, era la afección que padecía ese enfermo. Por 
consiguiente, la trasfusion de la sangre no dió en

raímente admitidas, por la asociaclcn de imágenes, heíoro- 
géueas y desatinadas; en la esfera afectiva carecen de 
aquel regulador moral que hace al hombre más ó monos 
constante cu todas las circunstancias de la vida, impidiéu- 
«lolc salvar ciertos limites morales y caer ou I js catremos. 
ÍU epiléptico se rebaja ante sus superiores, ante la fuerza 
auto toda persona que le es ó necesaria ó temible. Con los 
demás será inconstante, y la singularilad de su iugéiiio 
vuelvo u mostrarse en su carácter; asocia fácilmeuto los 
mus contradictorios sentimientos , el cariño y la ternura, 
con la crueldad; la benevolencia y la malicia; la arrogancia 
GiQ limites, la insolencia más altiva con la cobardía más 
visible. Otra particularidad del carácter epiléptico , es la 
crueldad, que so manifiesta en las condiciones ordinarias 
de la villa, por la maldad, el deseo de hacer mal á otro, de 
ser agradable á las personas qua le rodean, de colocarles 
en situaciones difíciles y humillantes, y suele llegar, cuan­
do las circunstancias lo permiten, hasta la más sanguinaria 
Iciocidad. Esto se sabe perfectamente en los asilos; por 
esto en ellos se considera á los epilépticos como los locos 
mas temibles, tanto más, cuanto quo es imposible proveer 
sus actos de violencia, que comoteu unas veces inopinada 
c injustificadamente, y otras tomando cierto aire hipócrita 
y manilestando sentimientos afectuosos hacia su víctima.

(Notemos imr iiltimo, quo los epilépticos so hallan pro­
pensos particularmente á las alucinaciones, que tienen 
ordmanamento un carácter estraüo y horripilante.

iil cuadro del estado mental de los epilépticos será nues­
tro guia en el análisis del carácter y los actos do C. Calígu-

este caso lugar á accidente alguno de los que lí 
atribuyen los adversarios de ese medio.

Antes de terminar la sesión, el Sr. Mantilla 
médico de la Beneficencia municipal, expuso n: 
caso clínico que demostraba de una manera evi 
dente las ventajas de la cirujia conservadora. S 
trataba de una fractura conminuta del tercio ií| 
ferior de la tibia, con fractura de su tercio s 
perior y  del peroné, y  además luxación del astr̂  
galo y  de la rótula y herida de los tegumentos 
Dicho señor se opuso tenazmente á la amputa­
ción, y al cabo de nueve meses el enfermo se ha­
llaba curado, sin que se notara apenas la clauiii 
cacion. Esto revela con harta elocuencia cuant: 
debe meditar el profesor antes de decidirse á sa­
crificar un miembro, quo sólo de una manera íe 
perfecta puede luego reemplazar.

Dbcio Cárlax.

llesiiEneu estadístico de las enfermedad  ̂
observadas en las salas de l^fedicina dH 
llospical provincial de Madrid, dnrante^ 

año de 1S93.

I.

Coutiüuaudü dol mejor modo posible la rcuoion d® *■ 
gimos datos estadísticos del movimiento do las enfef®̂ 
rías, correspomlientes á la sección de Medicina enj' 
añT) 1873, como lo hemos hecho en los años 1871 y 
se han obtenido los resultados siguientes:

Durante el mencionado año, entraron en las salas 
respondientes á dicha sección, 8.811 enfermos de

la, y vá á darnos la clavo del origen de las originaliiís'* 
y estravagaucias quo asombraban á sus contemporáuei'  ̂
historiadores.

 ̂Acompaño á su padre a la espedicion de Siria; ála ' 
vivió con su madre y cuando esta fue desterrada, con 
después de la muerto de esta iiltima vivió con su 
Antonia. A los 19 anos Tiberio le llanió á Cuprea. dou* 
supo librarse do cuantos lazos le tendían; en vauo jiroca*̂ ' 
ban arrancarle una murmuración, tinjió no aporcibiráí í̂’̂ 
trágico íiu de sus hermanos y devoraba, con incroible 
mulo, los ultrajes quo se le haciau. Su complacencia '-̂ 
Tiberio y los quo le rodeaban era tal, que do él se ha 
con razón «que no hubo n i mejor servidor n i amo 
tirano. t> (Suetonio.)

Este disimulo era el rasgo dominante y característic’’''. 
Cayo, no sólo durante la vida da Tiberio, sino también' 
los primeros meses de su reinado. Después de hecW'; 
oración fúnebre do Tiberio derramando abundantes 
mas. se apresuró a marchar á la isla Pandataria y 
Porcia á recojer las cenizas do su madre y sus horma”̂  
Para que mejor resaltase su celo, partió á pesar 
cion rigurosa, desembarcó con actitud respetuosa, coi  ̂
por su propia mano las cenizas en las urnas y las 
llevar con gran aparato hasta Ostia y do allí á Rom» I"' 
ol Tiber.
_ Estableció en su honor sacrificios anuales y juego*/^  ̂

circo, dió al mes de Setiembre ol nombre de Germá»* '̂ 
hizo quo se dieran por un Senatus consultus á su 
Antonia todos los honores quo Livia había poseW'’
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sexos; salieron con alta 7.405, y fallecierou 1.4t6; habien­
do sido de 638 la existencia procedente del año anterior, 
y de 628 la restante para el siguiente de 1874.

Adviértese que la entrada de enfermos viene disminu­
yendo sucesivamente, pues que en 187Í fueron admiti­
dos 10.272; en 1872, se recibieron 9.018; y, por último, 
en 1873, sólo entraron 8.811: de modo que, si por una 
parte la concurrencia de acogidos es menor, la gravedad 
de sus dolencias es siempre creciente, sin duda porque las 
enfermedades leves se tratan bien á domicilio, y concurren 
solamente las graves al Hospital.

La relación de los muertos con los entrados, considera­
da en general, es muy próximamente de 16 por 1 0 0 , re­
sultado algo menos favorable que el obtenido en el año 
anterior, y ocasionado por las mismas causas que se ex­
pusieron en el resúmeu estadístico correspondiente á aquel.

Do este total, pertenecen al departamento do hombres, 
3.899 entrados, 3.271 altas, y 664 defunciones: cu las sa­
las del departamento demujeres, entraron 4.736 enfermas, 
salieron con alta 3.981, y fallecieron 722: y en las salas 
de niños hubo 176 entrados, 153 altas y 30 fallecidos.

La relación de las terminaciones funestas con los entra­
dos, es de 17‘03 por 100 en los hombres; do 15‘20 en las 
mujeres; y de 17‘00 en los niños; do modo, que, habiendo 
sido menor el número do los hombres que el do las muje­
res, la proporción de los fallecimientos fué, sin embargo, 
mayor en los primeros, lo cual prueba, quo, si bion hubo 
más concurrencia de mujeres, sus dolencias fueron menos 
graves que las do los hombres.

Las terminaciones funestas fueron producidas en su ma­
yor parto por los padecimientes crónicos, como veremos 
más adelante, que consistiendo, por lo común, en lesiones 
orgánicas profundas, cuando los pacientes se acojon al Hos­
pital son ya ineficaces para combatirlas todos los auxilios 
de la terapéutica.

La cifra correspondiente á las enfermedades agudas, ex­
cede, sin embargo, á la quo pertenece á las crónicas, ha­
biendo sido 4.859 los entrados que padecían esta clase do 
dolencias, y de ellos, so curaron 4.070, y murieron 630; 
siendo de algo menos de 13 por 100 la relación do estos 
con los entrados. Las fiebres continuas fueron, como siem­
pre, las más comunes entro las enfermedades agudas; si­
guiendo después las exantemáticas, cuya inmensa mayoría

nombró cónsul á su tio Cláudio, entonces simple caballero. 
Adoptó á su hermano Tiberio el día que tomó la toga viril 
y le dió el título de príncipe do la juventud. Quiso que 
cu todos los juramentos se incluyese la siguiente fórmula: 
«Cuf/o y  5 W5 hermanas me son lan queridos como yo  m is­
ino y  m is hijos;»  y on los actos del consulado esta otra: 
''para la prosperidad de C. César y  sus hermanas.»

Sabia Cayo quo el odio qne se profesaban los miembros 
de la familia imperial, especialmente los de la de Germá­
nico, sus intrigas y los crímenes que habían cometido ha­
bían excitado la cólera y el desprecio do los rumanos, para 
quienes oran sagrados los lazos do la familia. Sabia también 
quo Germánico y su familia habían sido los favoritos, la 
esperanza del pueblo romano; que la muerte do los miem­
bros do esta familia era considerada como una desgracia 
publica y comprendía que cuanto más afecto demostrara á 
los que aun vivían y más piadoso respeto mostrase á los 
uiuortos, más so captarla el favor del pueblo.

Al hourar las cenizas de su madre y la memoria de su 
padre, colocábase, por decirlo así, bajo su protección y 
aprovechaba en su provecho la historia y  el pasado de sus 
antccosores.
, Por lo demás continuaba realmente las tradiciones de 

bberalismo y moralidad de su familia. Uno de lo» primeros 
actos do su reinado fué el conceder lo que hoy pudiera Ua- 
•narso la libertad de prensa; hizo buscar las obras de Tito 
Lubiano, de Cremuneio Carda, de Casio Severo, suprimi- 
áas por el Senado, y permitió su lectura, mostrando por 
olio gran interés, como deseando que la historia so escri-

pcrteneció á las viruelas; vionon luego en el órden que sa 
refieren, las enfermedades del aparato digestivo; las del res­
piratorio; las de los sistemas muscular y fibroso; las fiebres 
intermitentes; las afecciones del aparato génito-urinario; 
las dcl encéfalo y sus dependencias; y, por último, las del 
aparato circulatorio, que son muy raras bajo la forma 
aguda.

El mayor número de los fallecimientos ocasionados por 
las enfermedades precedentes, pertenece á las viruelas, as­
cendiendo próximamente á la cuarta parte de los entrados; 
como que su cifra es de 165, entre 584, total de aquellos. 
Suceso de tanta gravedad no puedo pasar desapercibido, 
y es lamentable que una enfermedad, contra la que poseo 
la ciencia un profiláctico casi seguro, continúe haciendo 
estragos en casi todos los pueblos, por el descuido con quo 
80 mira tan grave enfermedad, ya por parto de las autori­
dades, y ya tambicu por la inmensa mayoría de las gentes.

Es, pues, de 28‘2 por 100 la relación de los muertos con 
los entrados en la enfermedad de quo so trata: eu las fie­
bres continuas, dicha proporción fué de 11‘2, debiéndose 
referir casi todas estas defunciones á las fiebres llamadas 
vulgarmente tifoideas: eu las calenturas intormitontes, los 
casos desgraciados se hallan en la relación de 4’6 por 100: 
las enfermedades del aparato digestivo ocasionaron una 
pérdida de 10*1 por 100: en los padecimientos del aparato 
respiratorio, dicha proporción fué de 15‘5 ; siendo de 32‘5 
cu las enfermedades del encéfalo; de 21 cu las del aparato 
circulatorio; de 4‘7 en las del génito-urinario; y tan sólo 
do 1‘1 on las de los sistemas muscular y fibroso: de modo, 
que, aún cuando los reumatismos agudos adquieren, á vo­
ces, una intensidad notable, sin embargo, ciarte triunfa do 
ellos en todos los casos con rarísimas excepciones (1).

No son, sin embargo, á las enfermedades do mayor gra­
vedad á las que sucumben más número de individuos; por­
que son algunas de ellas poco comunes, y las defunciones, 
consideradas de un modo general, resultan en razón com­
puesta, no sólo do la gravedad, sino más bien de la fre­
cuencia de ciertos padeoimicntos.

(1) E n laa pneumonías los casos desgraciados estavieron en la 
proporción de 27‘5 por 100, y  los enfermos quo padecieron esta do­
lencia fueron 885.

biese siempre fielmente. Pul)licó los actos del Imperio se­
gún el plan de Augusto, rechazado por Tiberio: dejó á los 
magistrados una jurisdicción libro é independiente do toda 
apelación; tr*ató de restablecer los comicios y el derecho 
del sufragio; hizo, en una palabra, alarde do ese liberalis­
mo tradicional eu su familia, quo parece satisfacer las ne­
cesidades y aspiraciones del pueblo sin debilitar el poder- 
Pero esto vano y hueco liberalismo parecía ser el non p lu s  
u ltra  dcl republicanismo y de la libertad á los ojos de los 
romanos, que habían soportado durante cerca do sesenta 
años el sistema de hierro de coutralizaciou política y el 
despotismo de los reinados do Augusto y Tiberio.

En los últimos años do la dominación de Tiberio, las de­
laciones y acusaciones de iesa-majestad, tenían espantada 
á la ciudad romaua y causaban la muerte y el destierro de 
centenares de ciudadanos. Cuyo rehabilitó á los condona­
dos, volvió á la patria los desterrados y publicó una am­
nistía general. Habiendo sido objeto de las más tenaces 
persecuciones la familia de Germánico , todos los quo en 
ellas hablan tomado parte como delatores, jueces ó testigos 
(en cuyo número se encontraban casi todos los senadores), 
esperaban con el espanto que es do suponer, las decisiones 
del nuevo Emperador. «Gayo hizo llevar á la plaza pública 
todos los manuscritos y memorias relativos á los procesos 
de su madre y sus hermanos, y después de jurar que nada 
había leído de estos documentos, los quemó todos, con el 
objeto de quo ningún recelo pudieran conservar las i*cr&o-
nas quo eu ellos se veiiin comprometidas.»

León Gozlau. on una novela llena de fantasía, Emocione
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II.

Al priuüipiar el ailo de que se traU, exislíaii ou las sa­
las de Medicina 384 enfermos crónicos, excediendo bastan­
te esto número al de los que padeeian enfermedades agu­
das; entraron 3.463; tomaron alta 2.860; fallecieron 743, 
y quedaron para el año siguiente 244. La proporción do 
los fallecidos con los entrados, fué do 21‘5 por lüO: no 
puede cansar extrañeza este resultado, si se considera la 
naturaleza de las enfermedades á que se reflere, pues ex­
ceptuando ios reumatismos y algunos simples catarros de 
antigua procedencia, pero que no ofrecen gravedad inme­
diata, las demás se refieren á focos apopléticos íintiguos, 
que dejaron en pos do sí liemiplégias, ¡¡araplégias y otras 
parálisis incurables; á mielitis con alteraciones de testura 
da la médula; á laringitis ulcerosas, ó sean tisis laríngeas; 
ú pneumonías con profundas lesiones del pulmón; á pleu­
ritis acompañadas do derramos serosos ó purulentos; á tisis 
muy avanzadas; á hipertrofias, estrecheces de los orificios 
y otras varias lesiones orgánicas del corazón; ú pericarditis 
y endocarditis; á cánceres y escirros del estómago; á ente­
ro-colitis ulcerosas; á infartos, aboesos y otros varios tu ­
mores del hígado; á induraciones y degeneraciones escirro- 
sas del bazo; peritonitis complicadas con ascitis enormes; 
úlceras y cánceres uterinos; varias lesiones de los riñones 
y de las vías urinarias; diversas caquexias procedentes de 
alteraciones profundas del organismo, etc., enfermedades 
todas superiores a les auxilios de la Medicina, y que, en 
los casos más felices,' sólo se consigue algún alivio pasaje­
ro, salioudo á las veces del Hospital para volver al mis­
mo cuando excesos cometidos por los pacientes ó los pro­
gresos naturales de la afección los ha exacerbado y em­
peorado.

Entro tudas las eufermelades referidas, son las más co­
munes las que residen en los órganos i'espiratorios, si­
guiendo por el órden de frecuencia las da los sistemas mus­
cular y fibroso, las del aparate digestivo, las del encéfalo y 
sus dependencias, las del aparato circulatorio y las del 
génito-urinario; y en más corto número las alteraciones 
de la sangre, las caquexias, las afecciones del sistema óseo 
y otras varias.

La mayor parto de las alteraciones funestas correspon­
den á las lesiones del aparato rospiratoiúo, siguiendo des-

de PoUdoro M arrasquino enlre ¿os mo7ios, dú á los prín­
cipes un consejo sencillísimo para conciliar el afecto de sus 
súbditos, que consiste en hacer exactamente lo contrario 
do lo que hiciera su antecesor. «Se paseaba á caballo, an­
dad á pié; andaba ú pié, id á caballo ; era orgulloso, sed 
afable; era afable, sed orgulloso; era hablador, sed tacitur- 
uoo etc. C. Caligula sin haber leido á Guzláu, empleó este 
medio con éxito asombroso. Tiberio so dedicó ou los últi­
mos tiempos de su reinado á monstruosos oscesos.—Cayo 
apareció tan virtuoso, que desterraba de Roma a los invento­
res de estos escesos y aún costó gran tr¿ibajo evitar que uu 
los ahogase en el Tiber. Tiberio era sombrío, desconfiado, 
orgulloso, misántropo.—Gayo se mostró afable, benévolo, 
se negó á leer cierto dia una memoria que se le presentó 
referente á su vida, porque no habiendo hecho mal á nadie 
no tenia oidos para los delatores.

Tiberio sin ser avaro—el mismo Tácito lo hace' eu esto 
justicia—ora cuidadoso de los fondos públicos, no concedía 
exenciones ou el pago de los impuestos , rompió el testa­
mento do Livia por no satisfacer sus legados , y procuraba 
siempre repletar las arcas del tesoro. Cayo , ¡¡ur el contra­
rio, pagó fiel y puntualmente los legados del testamento do 
Tiberio, aunque le hulña auulado, y los del testamouto de 
Livia, roto por Tiberio. Devolvió á los pueblos do Italia el 
impuesto sobre las ventas, devolviendo sus,dominios á los 
que por Tiberio hubiau sido despojados, y añadiendu á ellos 
los rendimientos que hubieran ])odido percibir durante el 
tiempo de su destitución, y devolvió áAntiuco, Roy do Co- 
mayeucs, una confiscación do cien millones de soxtercios.

pues las producidas por las afecciones de los órganos abdo­
minales, por las del encéfalo, las del aparato circulatorio, 
las do los sistemas muscular y fibroso, y últimamente, por 
las del aparato géuíto-urinario.'

Esta mortalidad absoluta procede más de la frecuencia 
de ciertas dolencias, que de su propia gravedaL

En efecto; las eufermedadés más graves y mortíferas en­
tre las crónicas, son las que afectan el órgano central do 
la circulación, do cuyas lesiones sucumben casi la mitad 
do los enfermos: siguen á éstas las afecciones de los órga­
nos respiratorios, en las que tienen un éxito funesto próxi­
mamente la tercera parte; siendo casi igual esta propor­
ción en las del aparato digestivo; en las del encéfalo, la 
pérdida es de una quinta parte; al paso que cu las del apa­
rato génito-urinario, aquella es solo de 9 por 100; y eu 
las de les sistemas muscular y fibroso, no llega á tres.

No dejaremos de hacer mención especial de' la tisis, en 
las que la relación de las terminaciones desgraciadas con 
los entrados, fué do 54 por 100: los enfermes que entraron 
con esta terrible enfermedad, fueron 283, sulieruu con alta 
148, y fallecieron 153, no de])ieiido creerse qué la cifra 
de las altas significa otras tantas curaciones, pues ella in­
dica tan sólo el alivio de algunos, que les permite salir del 
Hospital, y que sólo constituye una suspensión en el curso 
de la dolencia que so recrudece después de más o ménos 
tiempo para venir á terminar por último la existencia de 
los pacientes,

111.

Expuesto de uu raudo general el movimiento de la en­
fermería en todo el año, y examinada la frecuencia y la 
gravedad de cada clase de las enfermedades observadas, 
procede estudiar las relaciones que guardaron cuii las di­
versas estaciones y con cada uno de los meses del ano.

El número do los enfermos fué menor en la Primavera 
que en el Estío; aumentó aún más en el Invierno, y éste 
aumento fue mayor todavía eu el Otoño. En efecto: duran­
te la Primavera, entraron en el Hospital 1.790 enfermos: 
en el Estío 2.287; eu el Invierno 2.334 y en el Otoño 
2.400. El número de loe fallecimientos siguió también el 
mismo orden, correspondiendo el mayor al Otoño, dismi­
nuyendo sucesivamente en el Invierno, en el Estío, y por 
tiü, en la Primavera. Do igual modo pertenece la mayor

Tiberio no daba fiestas. Gayo por el contrario las multipli­
có al infinito, etc.

Este modo do obrar tuvo uu completo éxitu; en C. Calí- 
gula so cuiicoiitró toda la adhesiuii que los romanos tenían 
para la familia do Germánico «y fué al trono por los votos 
de todo el pueblo, ó por mejor decir, de todo el mundo», 
dice buetonio. Por consentimiento unánime del Senado y 
el pueblo, fué reconocido jefe único del Estado á pesar dcl 
testumontu de Tiberio, que lo daba por partícipe á su so­
brino Tiberiu, aún niño. La alegría pública fué tal, que en 
menos de tres meses degollaron ciento sesenta mil víctimas. 
Algunos dias después, como emprendiese un viaje á las is­
las de Campania, hiciórouse votos por su regreso, para de­
mostrarle el iuterós que su presencia despertaba. Enfermó 
por este tiempo, y el pueblo pasaba la noche alrededor de 
su palacio y muchos ciudadanos ofrecían ir á la guerra ó 
inmolarse por su restablecimiento. En medio de su entu­
siasmo, el pueblo no sabia qué género de honores, qué tí­
tulos inventar para probarle su am or; recibió una porcieii 
dn sebrenembres: el hijo de ¿os campamentos , e¿ padre 
de ¿as ¿eijiones, pió, optimo, 7nájci}no, e tc ., en fm , er.i 
aquel período la luna do miel do Caligula y Roma.

Hemos oxpuestu el cuadro, por decirlo así, oficial do lô  
ocho primeros meses dcl reinado do Cayo, la parto pública 
dcl rem o; pasemos ahora entre bastidores y veamos do 
cerca á esto príncipe Un bueno, tan moral, tan sóbrio, tan 
clemente, veamos á C. Caligula no ya en la plaza pública, 
sino cu su palacio, en su vida privada.

{Se conlinmrd.)
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KL SIGLO MÉDICO.gravedad de las enfermedades á la estación de Otoño, en la que la relación de los muertos con los entrados fué de 19‘4 por 1 0 0 , siendo de 15‘2 en el Invierno; de 14‘ 8 en la Primavera, y de 14‘4 en el Estío.Pasemos á examinar la relación que guardó el desarrollo de las enfermedades con los diversos meses del año. El mayor número de entrados en el Hospital, corresponde á los meses de Enero, Noviembre y Setiembre, entre los cuales hubo corta diferencia, siendo, sin embargo, algo mayor el correspondiente al primero de dichos tres meses; la menor entrada se observó en el mes de Abril, limitán­dose á 545 su número: siguen á este mes en el órden de menor á mayor los de Junio, Mayo y Julio; el término me­dio de entrada pertenece á los meses restantes, debiendo v̂ertirse que el número más bajo entre ellos correspon­de ¿Febrero, y siguen después por el órden do menor á mayor Marzo, Diciembre, Agosto y Octubre.El menor número de fallecimientos se observó en el mes de Mayo; siguen después con un pequeño aumento. Jumo y Abril, continuando este incremento progresiva, aunque lentamente en Julio, Marzo, Agosto, Febrero y Sc- Uembre, y en mayor escala en Enero, Noviembre, Octubre y Diciembre. La proporción de las terminaciones funestas los enfermos existentes, guarda, sin embargo, un ór- deo bastante diverso do su guarismo, considerado de un modo absoluto como acaba de hacerse: así es, que esta pro­porción fué menor en Mayo, Agosto y Marzo, siguen des- Pues Junio y Setiembre, vienen luego Julio, Enero, Abril y íebrero, y, por último, Noviembre, Octubre y Diciembre, «codo en este último notable el incremento de dicha pro­porción.Dedúcese de todo lo dicho, quo en Diciembre, Octubre y noviembre, se observaron las enfermedades más graves año. habiéndose presentado las más benignas en Mayo, Agosto y Marzo; resultando que el Otoño ejerció una in- ■ uencia decididamente perniciosa en el carácter do las en- erniedades, al paso que sus formas más benignas corres- 'onden á diversos meses pertenecientes á la Primavera, á uCanícula y á la terminación del Invierno, lo cual ofrece merta irregularidad, procedente, sin duda, de los cambios y Vicisitudes atmosféricas, cuya acción tuvo más influencia 'Píelas condiciones estacionales. Al mes de Diciembre, ‘soto en este año, como en el anterior, corresponden las enfermedades más graves y mortíferas, sin que en los de- meses guardo relación alguna su carácter más ó mé- nos benigno en ambos años.Madrid í.® de Febrero do 1876.
Lu is  Mabtinez Leganés.
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l a s  SONDAS PERMANEINTES.

tratamiento de la retención do orina, son jgj . ®“tes los medios medicinales, so hace preciso pro- nerŝ  á la evacuación de la vejiga y opo-y el cateterismo no ofrece dificultadesAl enfermo siempre que la necesidad lo por 8̂ ^’ médico, bien por un asistente y aunse logra buen éxito en gran número de ca- '̂ houc”' “̂ ''‘‘0 ‘iticcion repetida de una sonda do caout- el tratamiento general apropiado al caso, fismo y suceáe  á veces que el catete-dificultades que hacen imprescindible lainter- vorio ? fiAirúrgica; vaciase por cualquier medio el reser- ofro2cn y aun cuando los cateterismos sucesivosficientti dificultados, presentan á las veces las su-Tj reclamar nuevamente una activa interven-primeras tentativas do cate- iW de una fa l s a  v iaPAede 8 0  la operación. Por último, el módicobuar al enfermo; pero cualquier circunstancia Iq

impide estar á su lado con toda la frecuencia necesaria y nadie puede reemplazarle.Todos los prácticos saben la amenaza que envuelve para la vida la sucesión de varias retenciones de orina, siquie­ra sean de duración escasa. Necesario se hace que la vejiga se vacie p o r  lo  m e n o s  cuatro ó cinco veces en las veinti­cuatro horas y estas evacuaciones deben efectuarse con in­tervalos de tiempo iguales.I Si alguna circunstancia se opone á esto conviene colocar■ una sonda permanente de mediano calibre (del núm. 13 al 18), lisa, flexible y fija, no solamente al pene, sino tam­bién á un suspensorio con el objeto de que no pueda salir­se de la vejiga; so la obtura por medio de un taponcito do madera que el enfermo ó las personas que le asisten reti­ran cuando es necesario. Si el cateterismo puede practicar­se con regularidad durante el dia, se deja la sonda tan sólo de noche; este método de tratamiento permito al enfermo levantarse, pasearse y colocarse de esto modo en las más fa^rables condiciones para el restablecimiento de su salud.Cuando existe una falsa vía ó es el cateterismo tan di­fícil que recurre el médico al cirujano, conviene colocar una sonda permanente a b ie r ta  p o r  s u s  d o s  e x tr e m o s .  Há- llanso estas con facilidad, y en caso de no tenerlas basta tomar una sonda de goma recta ó curva y cortarla la punta de modo que se conserven sus ojos y se lima cuidadosa­mente la extremidad cortada.
A
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166 lüti SIGLO MÉDICO.A lin de evitar nuevas dificultades, una vez superadas las primeras, aconsejaba mi padre el empleo do una sonda de plata con conductor; introducida esta en la vejiga, -servia su conductor para guiar una sonda de goma, y se le retiraba una vez llegada esta 4 la vejiga.Necesitando la sonda de conductor, el empleo de un tubo de goma bastante voluminoso, me ocurrió el pensa­miento de emplear una sonda doble recta y más adelante una curva de plata con guia; introducida esta { f ic j. i} ) , me- tia una sonda de goma atada con un hilo de seda y la retiraba.Para cambiar la sonda me valia de una guia de ballena como conductor.Con el objeto de no aumentar el arsenal quirúrgico, he hecho taladrar la sonda do mi padre, con una abertura por la que podia pasarse el conductor de ballena {fifj- 2.**). Con g1 mismo fin hice practicar una abertura en ol talón de la sonda menor {fuj- 3.̂ ). Colocadas estas sondas metáli­cas, introduzco la guia de ballena y la sustituyo con una sonda de goma, cortada en su púnta.

rrc

T i( j 4.“

y se sustituye por una de goma. lie hecho adaptar Lambían al conductor do ballena una rosca sobre la que puede rami- tarso una bugía conductora quo una vez introducida, nos guia hasta la vejiga. Se logra también en algunos casos llegar hasta el reservorio urinario con la ballena cuyo ex­tremo se ha doblado con el objeto de facilitar su paso pw el cuello de la vejiga.Cuando no se tienen á mano los instrumentos menciona' dos, pueden reemplazarse fijando á la punta de una bugía ó de una sonda de muy poco calibre, nn hilo de hierro gal vanizado que se ata con seda.Sea el que quiera el conductor escogido, cuando se llega á la vejiga se hace deslizar por él una sonda de goma coa la punta cortada, y se le retira: para cambiar se introduce nuevamente el conductor y se coloca la sonda que se desea, después de quitar la ya inservible: vencida la dificultad por el primer cateterismo . debe procurarse con esmero quew vuelva á presentarse.La elección de sonda merece atención muy especial. iCuáa- tos inconvenientes que se atribuyen al método emple  ̂no estriban mas que en la mala calidad del instrumentóla sonda permanente debe ser de calidad escelente, de parede delgadas, blanda y bien pulimentada; sabido es quecuawo una sonda ha permanecido algún tiempo enla uretra se culíj de sales calcáreas. Es pues absolutamente indispensablê  vigilarla con cuidado y renovarla antes que ocurra este íe- pósito quo puedo ulcerar la uretra y el cuello, determiej' una inflamación vesical, provocar accesos de fiebre, etc. además ventajoso tomar una sondado pequeñodiametro,pe‘ ro que permita el Ubre paso de la orina.Mi regla de conducta ante un enfermo atacado brast*' mente por una retención de orina y cuando el tratumiei‘“ farmacológico ha sido insuficiente, consisto en practicar' hacer practicar el cateterismo con (¡rail reg u la r id a d , cuatro, cinco ó seis horas y aun más á menudo si es m  lutamente necesario: cuando no puedo proceder de esta sû te, coloco una sonda ponnanente por la noche y practico'* cateterismo durante el dia. Por último, si nada deesW* ])osil)le, coloco una sonda de las condiciones antes citada-V si es penoso su contacto en la vejiga, inyecto agua laginosa después de evacuar-el receptáculo de la orina.Cuando se escapan algunas gotas de urina por los 1̂  de la sonda se aconseja al enfermo que no quite el tal"̂  oit.i ino después de haber evacuado naturalmente la m*. cantidad posible y entonces se quita la sonda, practicâ  luego el cateterismo una ó dos yeces en las 24 horas y ly vocando por un tratamiento adecuado la micción nortf¡“ es posible.
A. Amussat.

HOSPITAL DE LA PRINCESA.
C l í n i c a  m é d i c a  á  c a r g o  d e l  Ü r . C o r t e z O'

U n caso de q u is te s  h id a tid icos del pulm ón-

Ulteriormente he hecho adupíar tina rosca en la abertu­ra, con el objeto de atornillar alU una bugía conductora; en­tonces so hace pasar por el ojo de la sonda el extremo fiexi- ble de una guia de liallena quo so dobla y so introduco con pila en la vejiga: cuapdo llega se retira la sonda raolálica

El dia 25 de Diniembre de i875, entró en el 
de la  P r in c esa , siendo destinado á la cama núin. D 1 
S a la  de S a n tia g o , Inocente Redondo, do 35 años, J tado casado, natural do Cuenca, de oficio guarda , Moncloa; temperamento sanguíneo, buena constituoî  , de un género de vida bastante desarreglado, pues se? enfermo reflore, ha abusado de las bebidas y los sexuales.Interrogado acerca do los antecedentes patológi‘̂ '|* ̂ familia que pudieran influir en su enfermedad actúa' suUa no htilier ninguno, puos su madre vive
regular salud y su padre murió á la avanzada edad f jaños, aclfactmclQ su muerte á un fuerte susto qwo re

al SCI posad Int' frido ( contri cimiei años ¡ mentí minis Lambí la Bcg cualc! rilla i yeeck cuyo i lia po' causa- blemc Ad lluenc enfen uno q eion, sin qc curáui ca dio liéndü bien años, niend tamen 
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al ser tomudii Cuonou por la faedou el aüo próximo 
pasado.Interrogado después sobro las onfermedades que ha su­frido en las diforoates épooas de su vida, con objeto de en­contrar antecedentes que pudieran ayudarnos en el cono­cimiento de la actual, dice el enfermo que á la edad de 1(1 años padeció v ir u e la  d iscre lay  do la cual quedó perfecta­mente curado, no recordando qué medicamentos se le ad­ministraron ni qúé duración tuvo la enfermedad; ha tenido también dos b lenorm < jias, la primera hace cuatro años, y la segunda tres, de duración cada una do cinco meses, las cuales le han sido tratadas con el cocimiento de zarzapar­rilla al interior, lavatorio emoliente á la parte afecta ó in­yecciones de agua de vegeto por la uretra, á Ijoneficío do cuyo tratamiento dice quedó perfectamente las dos veces: ha padecido también frecuentes (jasiral¡¡ias, que lo han causado bastantes molestias y que se lo han aliviado nota­blemente con el uso del bicarbonato de sosa.Además do estas enfermedades que poca ó ninguna in­fluencia han do haber ejercido en la actual, ha sufrido el enfermo frecuentes catarros, entro los cuales ha habido uno que tuvo hace cuatro años, de cuatro meses de dura­ción, que le obligó á guardar cama por espacio do 15 dias, sin que en todo este tiempo consultase á ningún profesor, curándose él mismo con remedios caseros; desde esta épo­ca dice el enfermo que siempre ha tenido alguna tos, so- liéndoselo recrudecer el catarro con bastante frecuencia, si bien no con la misma intensidad; finalmente hace tres años, encontrándose ejerciendo su oficio do guarda y te­niendo su habitación cercana al rio y en un paraje comple* tanicnte rodeado de árboles, padeció una fiebre in te r m i­
tente te r c ia n a ,  do cinco meses de duración, sin que tam­poco en esta enfermedad le viese ningún profesor, toman­do según ól dice p o l v o s  d e  r a í z  d b  e s p á r r a g o  d b  N u e z , álos quo atribuye su curación.Enterados ya de los diferentes accidentes patológicos an­teriores á la enfermedad actual, empezamos el interroga­torio de esta, diciéndonos el paciente que hace dos meses se le recrudeció el catarro de una manera tan intensa quo le obligó á abandonar sus ocupaciones, no pudieudo salir de su habitación, porque en cuanto se esponia al frió parecía que la tos le iba á ahogar; en esta época sintió también fuer­tes accesos febriles que le duraron unos 15 dias, si bien se le presentaban con intermitencia, tanto que el enfermo dice eran tercianas como las que ya anteriormente había padeci­do, desapareciendo estos accesos sin ningún tratamiento, pero continuando con la misma intensidad; y no encontran­do el más ligero alivio con los diferentes remedios caseros que había empleado, decidió venir á este Hospital, lo que verificó, presentando el dia de su entrada en la clínica el cuadro de síntomas siguiente; Por el hábito esterior , color amarillo de la piel, las mucosas algo decoloradas, demacra­ción general no muy exagerada, notándose por la simple vista un gran abultainiento de las visceras del abdómori es­pecialmente el hígado, lo cual so comprolió percutiendo estas regiones.Eü el ajiaratü digestivo: iiiajinteiicia, sed, leugua algo *'iil)uri'üSii, pero las digestiones y defecaciones eran norma­os: el hígado v el bazo se mostraban aumentados do vo- iúmen.El aparato circulatorio normal. El sistema nervioso no cfrece otro síntoma quo un ligero dolor en el costado iz­quierdo que so lo presenta en íos fuertes golpes de tos.

En el respiratorio, tos frecuente y por accesos, con es- 
Pcctoracion abundante do carácter mucoso, no dá ningún 
8|ütuma por la percusión y la auscultación; sólo ofrece un 
uRero soplo bronquial en el tercio superior del pulmón iz­
quierdo.Estos síntomas y los antecedentes patológicos que yalie- mencionado, nos hicieron formar el juicio de que so ‘Cataba de uua C a q u e x ia  p a lM ic a  y de uu C atarro  broiv- 
't^ ta l Clónico; para la curación de estas afecciones so le
cdenó una alimentación reparadora; un cocimiento pecto- 

*'̂ M>ara bebida usual; pildoras do cinoglosa núm. 8, para

tomar 2 cada hora; el hierro reducido por el hidrógeno á la dósis de 0,05 gramos para tomar en la sopa y el arseniato potásico, 0,005 gramos en una píldora para tomar por la mañana, con cuyo tratamiento continuó algunos dias, pero habiéndosele presentado fiebre vespertina bastante alta y| quo lo duraba gran parte do la noche, so le prescribió; sul-i futo de qq. i  g., alcoholaturo de acónito 0,50 gram.; méz­clese y h. s. a. 12 píldoras para tomar 2 cada 2 horas du­rante la apirexia.Con este tratamiento sintió el enfermo un notable alivio; desapareció lu fiebre, se abrió el apetito, adquirió bastantes fuerzas, tanto que so levantaba y andaba por la sala sin cansancio, hasta el punto, según él mismo dice, de querer pedir el alta croj-óndoso perfectamente curado.líncüiitráiidüso en tan satisfactorio estado , el dia 20 do Enero por la tarde lo dio un fuerte golpe do tos acompa­ñado de uu vómito do sangre de color rojo y muy abun­dante, al cual siguió otro también do sangre, menos abun­dante y más oscuro; este suceso tan inesperado produjo en el desgraciado paciento un gran decaimiento moral y físico, manifestándose el primero por un gran abatimiento, y el segundo por la presentación de fiebre alta, más tos, gran disnea, ningún apetito.En vista de la gravedad do estos síntomas, se le puso á caldos, se le aplicaron revulsivos á la región torácica an­terior, y habiendo seguido la fiebre se le ordenó el sulfato do quinina en disolución, con lo cual empezó á aliviarse bastante; mas el dia 25 al examinar la escupidera del en­fermo. no pudo monos de llamarnos la atención unas sus­tancias sólidas que en ella so hallaban, preguntando al enfermo si habían sido arrojadas en vómito, á lo cual contestó negativamente, manifestándonos además que él había observado las arrojaba con los esputos; recogimos una de ellas para analizarla y obtuvimos los siguientes resultados:Hallábanse constituidas aquellas masas por una sustan­cia blanca, traslúcida, do aspecto semejante á la clara do huevo coagulada, aunque do mayor consistencia; su forma era redondeada, y distendidos los pliegues de las membra­nas se vió claramente que estaban aquellos productos cons­tituidos (lor unas bolsas esféricas llenas de un liquido ge­latinoso que hiuchaba las unas, y que en las más volumi- Dosus habla salido por soluciones de continuidad que se -percibían en algunos puntos; analizado químicamente el contenido, vióse que principalmente le constituía un líquido eminentemente albuminoso, y al microscopio se percibieron con un aumento de doscientos diámetros, glóbulos blancos, residuos de epitelios globulares y pavimentosos y unos or­ganismos esférico-ovales que con gran rapidez vibraban y 
8 0  agitaban en el campo de la preparación. La presencia de estos organismos no era constante en todos los quistes, pues en algunos no logró comprobarse, ni áun por la ob­servación más detenida.El enfermo, sin embargo do estos accidentes, continuó aliviándose; se ie presento nuevamente el apetito y dismi­nuyó de una manera notalile la fiebre, no quedándole más quo un ligero recargo vespertino; en vista de esto so le suspendió la quinina, poniéndolo á cuarta ración; encon­trándose cu este estado, que pudiéramosllamar satisfactorio con respeto al anterior, el dia 29 por la tardo después do sentir uu fuerte dolor pungitivo en la región precordial, seguido do palpitaciones do corazón do tal intensidad que el mismo enfermo podía observar el choque de la punta del corazón contra la pared torácica, empezó á manifestarse en la región precordial un gran ruido de roce tan notable quo se percibía á la distancia de sois pasos.Este inesperado y notabilísimo síntoma, que á no pre­senciarle hubiéramos creído exagerado, no solamente lla­mó nuestra atención y alarmó la dol enfermo, sino que los (juo ocupaban las camas inmediatas atestiguaron haber percibido tan desusado fenómeno, que de un modo inter­mitente so mostraba y al que no hubiéramos dado crédito á no poder á la mañana siguiente percibirle por nosotros mismos. El ruido coincidía con el sístole arterial cu su
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1«8 EL SIGLO MÉDICO.primer momento, pues era doble, estando entre su primera y segunda mitad interrumpido por un pequeño silencio, se­mejante al que en el estado normal separa los tiempos l . “ y 2.̂ * de la evolución cardiaca; además de con el sistele arterial coincidía, como es de suponer, con el cardiaco, acompañándole un evidentísimo estremecimiento catario, que la más inexperta observación comprobaba coincidien­do con el choque de la punta detrás del quinto espacio intercostal.No concluyen con esto las estrauas modificaciones que al fenómeno en cuestión acompañaban; auscultada la región teatro del síntoma, se percibían exagerados todos sus carác- teres y al propio tiempo un ruido hidro-aéreo indudable, que no coincidia con las inspiraciones sino con los movi­mientos cardiacos y que daba do un modo no fácil de des­cribir, por más que lo fuera de notar, la idea del bazuqueo que los movimientos cardiacos producian, al moverse el órgano central do la circulación dentro de una atmósfera liidro-gascosa.Auscultado el enfermo el dia 30, si bien en ocasión en que no presentaba este fenómeno, no notamos más que so­plo bronquial y algún estertor sibilante en el tercio medio del pulmón izquierdo y por la espalda un ligero ruido de roce en el mismo pulmón. El pulmón derecho y los ruidos del corazón normales.El .31 el enfermo contimía aliviándose, tiene más gana de comer y no so le presenta ningún ruido anormal. Los .síntomas de auscultación han desaparecido. Se le ordenó media ración; los dias siguientes hasta el 8 do Enero los pasó el enfermo tranquilo y mejorándose, aunque lenta­mente, pero este dia, á las ocho do la noche, tuvo un abun­dante vómito de sangre de color rojo y de productos como los ya descritos, que se lecorrigió primeramente con mani- lubios sinapizados, prescribiéndole además clorhidrato do morfina 0,05 gramos, jarabe simple 60 gramos. Disuélvase para tomar con observación de la tos.Cuando la presentación de vómito tan abundante debía hacernos presumir en un individuo que por tanto tiempo • padecía, una agravación pronta y fatal, nos encontramos por el contrario con que el enfermo se auímaba, tomaban color sus mucosas, tenía buen apetito, mejorándose hasta el punto de pedir el alta el dia 20 de Febrero de 1876, tc- niéndo quo concedérsela por sus instancias reiteradas, y en vista do su excelente estado, si bien á condición de quo vi­niese á la clínica con frecuencia con objeto de poder ob­servar las- alteraciones que pudiera sufrir.Creemos difícil el encomiar la rareza é interés que el caso que nos ocupa tiene, no ya sólo por la enfermedad nada frecuente de que se trata, sino también por el cuadro sintomático que la ha acompañado, por algunos datos de su etiología, por su curso y por su terminación.Aquel enfermo que desde los primeros dias fué diagnosti­cado de paludismo, aunque siempre llamando la atención el no esplicable cambio que los accesos habían mostrado en las horas de su aparición al hacerse de diurnos vespertinos, así como el sentido superior ascendente en que la macidez esplénica se elevaba; aquellos síntomas de bronquitis, quo se tomaron por los no infrecuentes que ú la caquexia palú­dica acompañan, todo el cuadro sintomatológico en fin. ad­quirió un valor nuevo desde el momento de aparecer en la espectoracion las membranas quisticas que hemos men­cionado. que según el enfermo han llegado al número de 50 á 60.Aquel cuadro clínico, que á lo sumo podía hacer oscilar entre la tuberculosis incipiente, la bronquitis crónica y el paludismo, adquirió súbitamente un inesperado aspecto, por la simple aparición entre los productos espectorados y entremezclados con una sangre rutilante, de aquellos pro­ductos, que podían por sí solos afirmar la existencia de una producción cistica en los órganos respiratorios ó en al­gún órgano ó cavidad que con ellos pudiera ponerse en comunicación ¿Eran aquellos quistes de origen pulmonar, cardiaco ó espléuico? ¿Serian quizá hepáticos?
{Se concluirá.)

SECCION PROFESIONAL.

S o b r e  e l  a r r e g l o  d e  p a r t i d o s .Satisfacción y arrepentimiento,' ambas cosas á la vej, me han causado las observaciones que mi ilustrado com­pañero D. Severiano Perez Redondo se ha dignado hacer al artículo que con fecha 3 del pasado Enero me hizo «i obsequio de publicar E l S iglo  Méd ico , con ol epígrafe de 
O rgan izac ión  de p a r t id o s .  Y  digo satisfaccíony arrepenti­miento, porque de un lado veo todavía despierto el interés que asunto tan importante reclama, y de otro la falta de fuerzas que siento al tenérmelas que haber con un contria- cante tan erudito y esperto como revela serlo el Sr. Perci Redondo, en quien empiezo por reconocer, además deuo inmejorable deseo, una pluma mejor cortada que la mia pa­ra lanzarse a la pública discusión en el palenque periodís­tico. Sea de ello lo que quiera, veré si puede suplir mi buena intención lo que á mi espresíon falte; contando pan esta obra con la benevolencia de los señores Directores da 
E l S ig l o .En sana filosofía, dice el Sr. Perez Redondo, y en todt cuestión de sistemas y doctrinas, no basta refutar teorías, es necesario proponer otra nueva ó adherirse á alguna co­nocida. Esto parece cierto; pero sin embai’go, no impida que una crítica severa, razonable ó inteligente, pueda po­ner de manifiesto los inconvenientes y defectos de uñateo- ría ó de un trabajo cualquiera, sin que el quo la hace esta precisado á proponer otra nueva ú á ejecutar otro mejor: por eso se ve con tanta frecuencia quo un aficionado á I' pintura señala los defectos de un lienzo pintado por un re­putado artista, siu que aquel haya tentado en su vida Is paleta ni el pincel, no pudiendo por consiguíeuto pinti' otro ni mejor ni peor; do la misma manera que el perio­dista al refutar un proyecto cualquiera ó una ley, tampoM se ve obligado á poner enfrente do sus razouamientos otro proyecto ú otra ley ni más buena ni más mala que la (}« combate.Tambion sé que para practicar una operación quirúrgic»' es necesario decidirse por adoptar un procedimiento, el cnoí tales ó cuales circunstancias hagan preferible; ¿pero qué M diría del cirujano que después de tener en cuenta todíf esas circunstancias se le olvidara ó no hubiera previsto 1* priueipal, el deseulace fatal de la operación, ó la muerto del operado por un accidente imprevisto? ¡Esto sería iudií' culpable; por eso yo al hacer las reflexiones que mi criterio me sugirió, no quise hacer otra cosa que poner do relieve los inconvenientes quo puede acarrear el proyecto en cuestión, sin que crea ser infalible ni vea tampoco absoluta necesidad de proponer otro! Dichoso yo si tuvier» la habilidad, cual antiguo alquimista, de encontrar la piedf* filosofal de nuestro deseo. ¡Sí; sería muy dichoso porquí lloverían bendiciones de mis compañeros sobro quien tanto bien les hubiera proporcionado, pero ante lo imposible do verificarlo así y deseando que nuestro estado se mejore, coloco en el lugar del cirujano que no atreviéndose á cutar la operación se brinda á servir de ayudante á otro más hábil, á quien con extremada modestia aconseja ó ad' vierto el peligro que puede sobrevenir si por no conocer í f fondo los antecedentes suyos se inclina ó deja llevar port®. que á primera vista le parece mejor. M á s  c la ro : creo (¡'^ l 

a n te s  de b u sca r  la  e n tra d a  debe buscarse  la  sa lid a \ ||«Que no lleve el desfallecimiento á las clases médica'- i mostrándome partidario del fatídico imposible* me ruó?* i el Sr. Perez Redondo. Sin duda mi honorable compaúor® no ha interpretado bien, ó mejor yo no he sabido expresar- , ol concepto que me propuse. A poco que medite mi du»' t trado amigo, comprenderá que si no me animara el veho' F mente deseo del mejoramiento de la clase médica, rio uio , hubiera lanzado á suplicar la pretensión de que mis ruO' | destas y mal expresadas reflexiones ocupa.sen en letras d® l molde un lugar en el ilustrado S iglo  M bdico, que otro I
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á la vei, do coni* do hacer : hizo el 'ígrafe de rrepenti- jl interá falta di contrin- 5r. Píre] ás de un 
\ mia [)a- periodi?- upiir mi ndo parí lores d«ea todt

con mas títulos y saber pudo llenar. Pero como también soy de los que creen que de la  d is c u s ió n  nace la  l u z• 1 1   ̂ inconvenientesque puede traer el proyecto que hasta ahora so ha echadoormalice. se discuta y salven impremeditaciones que con, -j'- esto creo contestar dopaso á lo del fa t íd ic o  im p o s ib le  do nuestro amico oue aunque no veo con tanto horror los entes absoluta e întrín- fe^amento imposibles, siquiera sea por la profesión que ambos ejercemos, no por esto dejo de ver realizable lo que hasta hoy es vana quimera. Tampoco quiero cantar con t̂ nste acento el utópico adelanto que todos deseamos, aun-u para ello tuviera preséntelasdiacultades que sabiamente V . espone en su erudita con-V®', Síntoma patognomónico de la en­fermedad. V. ha puesto el dedo en la llaga al decir que el mayor enemigo está dentro de casa; esto es lo fatídico.oiiipn  ̂ escrito quequien verdaderamente dificulta nuestro bien somos nos-otros mismos, sirva de estímulo á todos nuestros corapa-neros, á los unos para que despierten del letargo on quey á los otros para que com- prendiendo sus intereses y recordando sus deberes de comprofesores se unan, y poniendo de manifiesto su unión 
8 0  trate la cuestión con el interés, ilustración y elevación de miras que corresponde á la tan sufrida y quizás másTqTLfdo a S r  antagoLmos ni deembargo insistiendo, valga por lo que va- e e que el consabido proyecto es á mi entender\epro- chable, por mas que crea el Sr. Redondo que los pueblos c e T r ?  ¿ innovación; á mi parê cer su-hiinT?^ á susaprendiendo se murie­

ra  pn ^ ®eu el Ayuntamiento se couside-une m?. ? familia que elijo el medicoque mas le agrada, y como suele suceder on muchas oca- siones que una mediania es preferido á una eminoncrcien-c fn« n ocurrir necesariamente que mu-chos pueblos no aceptarían de buen grado un módico im­puesto por un Gobierno, y nadie sabe los graves perjuicios que pudieran suceder y do los cuales dejo asentados^lgu- nos en mi anterior escrito. ®Opto por hoy.' como tengo dicho, por el sistema estable­cido, siempre que pudiéramos hacer valer nuestros contra­tos y conseguir que nuestros derechos morales y profesio- tan diflí-T"  ̂ debidamente respetados, lo cual no me parece fonstní “ "'•«bando do común acuerdo llegáramos árnTmfrLl""®' de valia dentro de nuestramisma clase, ja en la Diputación, ya en el Ayuntamien-
i l L l  n tomándose el(lera in X en ? y llegando á conquistar una verda­dera influencia, sirvieran de egida á los golpes v contra-esTr m' ocasiones. Detendríamos un bienestar relativo y una U-ríamoŝ ^̂ ^̂  circunstancias caroce-crie ° polémica ocasiona. Y  con estomí al loo ya no verá enán mi Í pi  ‘“ P®«'bl® que sólo se dedica á entristecer elde los lectores sm adherirse á una teoría conocida.

Antonio  H erreros t  D üclós.Villanueva de Alcardete y Febrero 10 de 1876.
P R E N S A  M E D IC A .

T r a t a m i e n t o  d e  l a  l o c a r a  p o r  l a  l u z  
c o lo r e a d a .‘ ■■“‘““ '«“ to íe la locura la de la luz solar y de hacer, como los fotógra­

fos. del sol nuestro colaborador, es del todo original y fácilmente se comprende que no ha podido germinar sino en la mente de un físico. En efecto, al eminente astrónomo radre becchi, de Roma, so debo este pensamiento, ó me­jor la iniciativa corresponde al Dr. Pouza, médico-director del Asilo de enajenados de Alejandría, y el sabio arriba citado es quien ha dado las instrucciones necesarias para poner en ejecución la idea. ^Sea de esto lo que fuere, es demasiado curioso el hecho para que nosotros dejemos de reproducir la siguiente comu­nicación que el profesor Ponza dirijió, no há mucho, á los miembros do la Sociedad médico-psicológica de París._ «Acababa de leer en los periódicos, dice, que un capitán ingles había conseguido, merced á esperimentos repetidos, aumentar de una manera extraordinaria el tejido adiposo de ciertos animales, haciéndoles vivir continuamente bajo el influjo de la luz violeta, y un desarrollo también extra­ordinario de la vegetación, legumbres, frutos, etc., colo­cándolas bajo campanas de vidrio del mismo color, cuando vivamente interesado por estos hechos escribí al emi­nente Padre Secchi preguntándolo si tan favorable in­fluencia de la luz sería debida á sus propiedades electro­químicas, y el ilustre director del Observatorio astronómico del Lülcgio romano me contestó lo que sigue:«La idea de estudiar los trastornos de los enagenados en relación con las perturbaciones magnéticas y con la luz co­loreada, y sobre todo violeta, del sol,' es de gran impor­tancia y digna de profundas meditaciones.«Hasta el dia no se han hecho observaciones acerca de ese particular y su estudio parece ser de verdadera impor­tancia.—-Esto, dicho sea entre paréntesis, no es en manera alguna cierto, pues en Febrero de 1874 publico ya un pe­riódico científico un artículo intitulado L a  l u z  v io le ta  
a p l i c m a a l  h o m b r e ,  debido á la pluma de otro italiano, el sabio Ruspiiii, que proponía servirse do ventanas con vidrios color violeta para favorecer el desarrollo y mejorar la constitución do los uiiios cloróticos ó raquíticos.»La luz violeta es la que sin género alguno do duda obra químicamente sobro los vegetales: ignoro si obra también 
de Igual manera sobre los animales.»La solución práctica del problema podria reducirse á csperimentar sobre los euagenados, o sobre otros enfermos afectos de neurosis, la acción de los rayos menos refrangibles del espectro solar, pues la luz violeta solo se puede crear sustrayendo de la luz solar los rayos rojos, amarillos ver­des, azules, etc. ’«No es posible condensar esta luz especial, más ni me- 

}0V  que se condensa la natural del sol, y es también muy difícil hallar una sustancia que deje solo paso á los rayos violeta. Una luz más rica en rayos violeta que la solar, es la eléctrica; pero prácticamente es maplicablo.«El único esperimento que se puede intentar, es el de filtrar, por decirlo así, la luz solar, de manera que so sepa­ren todos los rayos que uo sean violeta. Y  esto merece en­sayarse. no por pura curiosidad, sino porque bajo el punto de vista de la germinación es probable que se obtengan resultados de importancia.«Esta tinta violeta tiene un no sé qué de melancólico y do depresivo, que fisiológicamente abato el alma; por esto sm duda visten los poetas á la melaucolía con trajo do eso«Quizás la luz violeta calme la excitación nerviosa de los desgraciados maniacos. Y  aunque físicamente nada puedo asegurarse respecto al resultado, como se trata de un he­cho flsiológico, paréceme que deben intentarse espori- mentoB. ^«Antos de todo sería necesario asegurarse de la cualidad e os vidrios más convenientes, do los más aptos para re­cibir los rayos solares.«Las paredes do las habitaciones en donde so verifiquen los esperimentos, deberán además estar pintadas del mismo color que los vidrios colocados en las ventanas, y para fa­vorecer la acción de la luz solar se cuidará de que ol cuar­to tenga el mayor númoro posible de ventanas, á fin do
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que pueda recibir directarlicnto Ui lúa á horas diferentes
del dia. .

»Para poner en ejecución estos consejos, debo acostarse
lUos enfermos sometidos á la observación, en habitaciones 
orientadas hacia Levante y Mcdiodia, de paredes colo­
readas como los vidrios y todas de las mismas dimen­
siones.» „  , c  , .

Siguiendo el Dr. Ponza las indicaciones del Padre becclii,
procuró establecer la intensidad rofringente del espectro 
solar para cada especie de vidrio^ coloreado, y  asi tuvo la 
seguridad do que su esperimcntacion se practicaría de uua 
manera exacta y segura; hó aquí cómo procedió. _

Pintadas las habitaciones del mismo color que los vidrios 
colocados en las ventanas, hizo acostar, en el cuarto do 
color rojo, A un lipemaníaco que desdo hacía algún tiempo 
se hallaba sombrío, afectado do un delirio taciturno y quien 
rara vez comia por su propia voluntad. Tres horas después 
de instalado en este cuarto, fué á verle el Dr. Ponza y con 
sorpresa lo halló alegre y sonriendo, le rogó que le dieran 
de comer y comió con apetito y satisfacción.

No es tampoco menos espllcita la siguiente oliserva-
cion; . ,

En otro lipemaníaco que permanecía todo el día con las 
manos crispadas junto á su boca, á fin do impedir la entrada 
del aire envenenado, se practicó la transfusión de la san­
gre para determinar una cianosis que le excitase, no 
se obtuvo mejoría alguna. Entónces se lo trasladó á una 
habitación de color rojo, y á la mañana siguiente nuestro 
hombre se apresuró á levantarse y á pedir su desajmno. 
que tragó con sorprendente avidez; hoy dia se halla muy 
Líen y dentro de unos pocos m is, estarA en disposición do
marchar á su casa. , i  -n a

En el cuarto de vidrios azules hizo acostar M. Ponza a
maníaco muy agitado, maniatado con la camisola, y en 

menos de una hora se calmó. La acción de la luẑ  azul es 
muy intensa sobre los nervios ópticos, y el hecho siguiente 
lo demuestra; cierto dia, en presencia del Dr. Bongio- 
vanni, profesor de clínica médica do la 
Pavía, condujo el profesor citado al cii’arto azul al Dr. Mau- 
fredi con los ojos vendiVlos, y después do haberle hecho 
atravesar varios corredores para desorientarle; pues bien, 
en cuanto entró en el cuarto de vidrios azules dijo dónde 
estaba, pues lo había advertido por una sensación cstrana 
do opresión.

Colocado un enageiiódo en un cuarto de vidrios violeta, 
á la mañana siguiente rogaba ya que se le enviase a su 
casa, pues se notaba curado: abandonó, en efecto, el Asilo 
y hoy es feliz y tan cuerdo como el que mAs.

Si se examinau al espectóractro las curvas do la luz, so 
percibo inmediatamente (¡ue los rayos violeta son entre 
todos los que poseen los rayos electro-químicos mAs inten­
sos; que la luz roja es también muy rica eu rayos caloriíi- 
cos, y que la azul por el contrario está por completo dô s- 
provista do los rayos caloríficos, químicos y_ eléctricos, bu 
influencia benéfica es, pues, difícil de apreciar. Siendo la 
negación absoluta do toda excitación, la luz azul tieiie uu 
poder maravilloso para calmar las agitaciones furiosas
de los maniacos. .

Estas investigaciones son de una importancia capital 
para el tratamiento de la locura y pueden conducir A re­
sultados satisfactorios para la terapéutica de muchas neu­
rosis, tales como la corea, el histerismo, la epilepsia, la 
eclampsia puerperal ó de los ñiños, etc., etc.

El clínico, sumergiendo un miembro enfermo en una 
atmósfera electro-química, quizA_ obtendría rosulhidos que 
inútilmente ha podido A la electricidad, ora galvánica, ora
farádica. /

En los enagonadüs so podrán tal vez alcanzar alivios ó 
mejoras, y aun á veces curaciones que era temerario es c- 
rar, colocándoles en habitaciones do paredes color violeta 
como los vidrios de las ventanas.

T e r c e r a  d e n t i c i ó n  á  l a  e d a d  d e  s e t e n t a  y
t r e s  a ñ o s .

El Dr. Brochin ha publicado en uu periódico extranjero 
el siguiente caso, que por su novedad ha de llamar de lijo 
la atención de nuestros habituales lectores.

Y es como sigue la relación exacta de este hecho.
Erase un caballero de 73 años de edad, quien desde hacia 

algunos padecía una afección cardiaca que le obligaba a 
permanecer siempre sentado en su butaca; el edema había 
iuvadido sus estremidades inferiores, y la piel de las dos 
piernas, hipertrofiada hasta el punto do presentar el aspec­
to de la elefantiasis, era asiento de una erupción eczema- 
tosa que daba paso A abundante líquido sero-purulcnto. 
liará como unos diez y ocho meses notóse la presencia del 
azúcar en sus orinas, y no permitiéndole su estado el tras­
ladarse A un establecimiento de aguas minerales, se lo sujo o 
A un régimen alcalino, merced al cual desapareció todo 
vestigio de glucosa cu el producto de la secreción renal. 
Durante este período molestó mucho al enfermo una co­
piosísima salivación; se lo atlojarou los dientes y acabaron 
por caérsele todos, escopto dos, el canino derecho superior 
y uu pequeño molar inferior izquierdo: A pesar do todo 
conservó el apetito y las digestiones se hacían con fa­
cilidad. , .

Tal ora el estado del enfermo hará cosa de cuatro o cinco 
meses; la enfermedad del corazón seguía su curso regular y 
el eczema de las piernas se hallaba en igual estado que an­
teriormente indicamos, pues en cuanto se trataba de hacerle 
desaparecer, se desarrollaban fenómenos congestivos en la 
cavidad torácica, y la tos y la sofocación parecían querer 
acabar con el enfermo. Algunas semanas después sobrevi- 
nierouligeros síntomas nerviosos, y el paciente, cuya debi­
lidad intelectual era notable, deliraba por las noches y de 
apacible que antes era se volvió irascible: la salivación 
iba en aumento. El Dr. Brochin creyó que de nuevo se 
trataba de la diabetes azucarada ó glicosuria, y no ha­
llando en las orinas la menor cantidad de azúcar, esperaba 
de un momento A otro la esplosion de accidentes cere­
brales graves. Administrados los calmantes y algunos lige­
ros laxantes, so disiparon los síntomas nerviosos y todo 
volvió á su estado normal, habiendo durado esta crisis
quince dias. •/ # j  i

Grande fué la sorpresa del encargado de-la ioUette del 
enfermo en cuestión, cuando al abrirle la boca, al día si­
guiente de estos sucesos, apercibió la mandíbula superior 
poco antes desmantelada, ornada ahora de hermosos dientes 
que sobresalían como unos 2 milímetros del reborde de la 
encía. No había duda alguna; veíanse allí seh dientes nue­
vos (cuatro incisivos, un canino y un pequeño molar) que 
ocupaban el lugar de los antiguos, guardados en una caja 
para atestiguar el hecho. El maxilar inferior parecía des­
guarnecido, pero pasando el dedo por la encía se tocaba 
muy distintamente la estremidad de un incisivo izquierdo. 
Estos dientes de la tercera dentición  no son ni muy soli­
dos ni muy blancos, y su dureza parece algo menor que 
los de la segunda; mas A pesar do todos estes defectos 
¡cuánto no darían algunos por poseerlos!

lié  aquí, pues la csplicacion do los accidentes nerviosos 
que so observaron en dicho enfermo. El trabajo de la ter- 
cera dentición esplica esos trastornos efémeros, análogos a 
los que so producen en la primera infancia. Mas ¿quien es 
capaz do hacer tul diagnóstico?

Yan-llehnont cita un caso del todo semejante al que 
acabamos do relatar. Recayó en una señora también do /<> 
años, en la cual so desarrollaron accidentes del mismo ge­
nero ocasionados por la erupción de dientes nuevos. Y aqu 
so presenta otra cuestión; puesto que con frecuencia so 
observa la caída do los dientes en la glicosuria, ¿no poüna 
haber sido esta afección, en el caso que nos ocupa, sinto­
mática do la evolución dentaria?

Los ejemplos de evolución tardía del tercer grueso mo 
lar, ó dígase muela del juicio, no son en verdad ratos* 
Pero una tercera dentición general es mucho mas ra ra ,)
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son tan contados los hechos de este género que quizá no lle­
garán á tres ó cuatro. Merece pues, ser estudiado con de­
tenimiento este caso do hipergcnesis dentaria.

La osicotoniía en las desviaciones raquí­
ticas.

Mr. Bap.ckel ha practicado en cinco casos de raquitismo 
la osteotomía para curar las desviaciones de la tilda. Todos 
recayeron en niños de 2 á 7 años, y la Sociedad de Ciru­
gía de París ha podido ver los moldes en yeso dolos miem­
bros operados, antes de la operación y después ya de curados.

lió aquí, según Mr. B<ieckel, las indicaciones de la osteo­
tomía: en el primer periodo del raquitismo los huesos de los 
niños están bastante blandos; en este caso pues, debe inten­
tarse el enderezamiento manual, y si este no es posible la 
osteoclasia manual, sinservirse jamás do los ostooclastos. Si 
por estos dos procedimientos no se puede enderezar la tibia 
raquítica, entonces, y sólo entonces, deberá practicarse la os­
teotomía. Para esto se hace una pequeña incisión en la piel, 
se la prolonga hasta el hueso, del que se desprende el pe- 
rióstio, y después con un escoplo y martillóse hace la sec­
ción del hueso, pues Baeckel, Billroth y INusbaum han de­
mostrado que la sección hecha de esta manera no va segui­
da de los accidentes que se observan cuando se hace uso de 
la sierra. Seccionado el hueso, se le coloca en la posición 
que debe adoptar y so introduce el miembro en una gotio- 
ra enyesada ó se aplica el método antiséptico del Lister en 
todo su rigor.

Lo que acabamos de decir se refiere á los casos en que la 
desviación raquítica de la libia es lateral, pues cuando os 
antero-posterior no es una simple sección del hueso lo que 
hay necesidad de hacer, sino que es preciso separar de la 
tibia un trozo cuneiforme ó trapezoide, sirviéndose siempre 
de escoplo y mívrtillo.

lia la discusión que tuvo lugar con motivo de la presen­
tación do la Memoria do Mr. íheckel, Mr. TilUuix dijo que 
so admiraba de los resultados obtenidos por los Sros. Bül- 
rotli, BiPckel yíNusbaum, pues de 3-í operaciones de osteo­
tomía cuentan 34 resultados favorables. No es de esta opi­
nión Mr. Lefort, quien cree que con aparatos empleados con 
método y iiacieneia se puede llegar á enderezar los miembros 
raquíticos, sin necesidad de apelar d operaciones cruentas.

Mr, Depaul tampoco so cree autorizado á seccionar un 
hueso para remediar una corvadura raquítica de la tibia, 
pues el raquitismo no está limitado, como se sabe, á un solo 
hueso, sino á todo el esqueleto. Además una higiene bien 
entendida y un tratamiento racional, unido en todo caso al 
uso do botas especiales, bastan muchas voces para procurar 
fcl enderezamiento de osas desviaciones; por consiguiente 
antes de practicar la osteotomía debe asegurarse el médico 
de que las corvaduras raquíticas son definitivas ó irrepara­
bles con toda otra clase de medios terapéuticos.

ü u .  R amón Ser u r t .

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTEIUÜ DE L \ GOBERNACION.

Dirección general de Benefícencia y Sanidad.

Circulares.
Por orden de osla Dirección general, fecha de hoy, se dice 

al gobernador de la provincia ele Barcelona lo que sigue: 
«Con motivo de la comunicación de V. S., producida por 

virtud de instancia de los Sres. D. Ripoll y Compañía, del co- 
inercio, y consignatarios de buques de esa ciudad, en la que 
piden se dé libre plática á las embarcaciones procedentes de 
puerto sucio quo no hoyan sufrido la cuarenleno prescrita

por nuestras leyes, siempre que en un puerto limpio inter­
medio efectúen descarga total, entrando en ¿¡que donde se 
limpie por completo en lodos sus departamentos y se pinten, 
empleando cuando métios 20 dias en esta situación, y sin que 
luego loquen en puerto sucio ó sospechoso ni carguen géne­
ro conluinaz; esta Dirección general ha tenido por conve­
niente acceder á esta petición, si los buques reúnen precisa­
mente las condiciones citadas y llegan con patente limpia, 
buenas condiciones higiénicas y sin accidente sospechoso á 
bordo.»

Lo que traslado á V. S. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 17 
de Febrero de 1876 —El director general, Romon de Cain- 
poamor.—Señor gobernador de la provincia marítima de.....

En cumplimiento de la Real órdon de 2 i de Enero últi­
mo. inserta on la Gaieti de H del actual, sobre reforma en 
el Centro general de Vacunación, adjuntos son los modelos á 
que deberán ajustarse los estados que mensualmente ha do 
remitir V. S. á esta Dirección general de las vacunaciones y 
revacunaciones que se efectúen, y casos de viruelas que 
ocurran en esa provincia, según previene el párrafo cuarto 
de la expresada Real orden, acerca de la cual llamo muy es­
pecialmente la atención de V. S. para su más exacta obser­
vancia. A la mayor brevedad espero de V. S. que dé conocí - 
miento á este Centro directivo de los Inslitulos ó estableci­
mientos de vacunación que existan en esa provincia, mani­
festando sí estos son provinciales, municipales ó debidos á la 
iniciativa particular.

Encarezco á V. S. la necesidad de que por ese Gobierno 
de provincia se haga entender á loa directores ó jefes de di 
chos establecimientos el deber que la referida Soberana dis­
posición les impone respecto á la relación directa en que d e ­
ben estar con el presidente de la Comisión vacunadora de la 
Real Academia de Medicina, á fin de que tengan lugar los 
cambios recíprocos de linfa vacuna en la forma que expresa 
la precitada Real órden.

Asimismo, y siendo propósito del Gobierno organizar el 
servicio sanitario conlinenial sóbrela base de lasSubdele- 
gaciones, mientras este momento llega, recomiendo á V. S. la 
conveniencia de instituir on esa capital un,a junta de perso 
ñas benélicasó influyentes que, con la ayuda de los subdele­
gados, inquieran las causas coadyuvantes de la viruela ca esa 
provincia, y establezcan en los pueblos donde sea necesario 
el servicio más adecuado á la completa profilaxis de esta eii- 
Icrmedad.

Este Centro directivo, en vista de la frecuencia ci)n que se 
repiten las epidemias variolosas, y del lamentable abandono 
que existe en las vacunaciones y revacunaciones, mira e.sle 
asunto como cuestión preferente, y espera que V. S., con su 
probada íoleligencía y actividad, velará coiistanlcmente por 
el más severo cumplimiento de la repelida Real órden de 2 i 
de Enero anterior.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 19 de Febrero de 
1876.—El Director general, Ramón de Gampoamor.—Señor 
gobernador de la provincia de.....

M odelo  de lo s  p a r le s  que deberán  r e m i t i r  lo s  (jobe.rna^ 
dores de p r o v in c ia  p a ra  la s  v a cu n a c io n e s  y  revacU "  
nac iones .

PROVINCIA D E

Partido
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Nombra de 
los pueblos
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del virus-
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M o d elo  de lo s  p a r te s  qué d eb erá n  r e m i t i r  lo s  g o b ern a -   ̂
do res  de p r o v in c ia  en  lo s  ca so s d e  v ir u e la .rROVINCIA DE

Partido
judicial- Pueblos. 1-

3aS!
Observa­
ciones (1).

RGAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

S esió n  l i te r a r ia  d e l 9 de D ic ie m b re  de  1875.lieida y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.En seguida el Sr. Llórente presentó algunos casos de te­ratología en los animales.Primero, un cráneo de un asno recien nacido con falta de desarrollo de los maxilares superiores, prolongándose la mandíbula inferior, y dando forma redondeada á la cabeza. Segundo, una cabeza de cerdo recien nacido con dispo­sición análoga. Tercero, y por fln, un pulmón de un perro de aguas, degenerado y convertido en una masa cancerosa, cuya lesión apareció después de operar al animal, eatirpán- dole un tumor maligno que se le liabia presentado en la parta anterior del pecho.En seguida el Sr. Iglesias leyó el informe d© la sesión do cirujía sobre la obra del Dr. Maguan titulada D e l'a lco o -  
l is m e ,  etc.El Sr. Rubio {D. Federico) dijo que eran del mayor in­terés las observaciones presentadas por el Sr. Llórente, así como también el análisis del libro sobre el alcoholismo, todo lo cual podría ocupar útilmente á la Academia en sesionas ulteriores.Por de pronto hizo notar que en la cabeza del solípedo que se habla presentado, la falta de prognatismo á causa de la carencia de hueso intermaxilar, coincidía con el ma­yor desarrollo craniano, confirmando una ley bien conoci­da y comprobada por otros hechos en la série animal.Con lo cual, y siendo pasada la hora de reglamento, se suspendió esto debate y se levantó la sesión.

E l  S ecre ta rio ,
M a t ía s  N ie t o  Seru a n o .

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876, por D. Basilio San Martin, académi­
co numerario de la misma.Señores: El deber, no mi propia voluntad, me obliga hoy á representar á la Academia en esta solemnidad cien­tífica. Si al cumplir esta obligación, no consigo hacerlo dignamente, no será, os lo aseguro, ni por falta de buen
(1} Advertir si los individúes atacados de viruela estaban 

Vacunados ú no, y el resultado de las vacunaciones y reva­
cunaciones durante la epidemia.

deseo, ni por falta de diligencia, sino que habréis de acha­carlo á mi insuficiencia, la que me apresuro á reconocer y confesar.Antes de elegir el asunto que habla de darme el mate­rial para este discurso, he tenido muchas dudas y vacila­ciones; pero siendo forzosa la decisión, me he fijado en uno que, sobro ser interesante para la ciencia médica, es digno además de la meditación de los hombros que intervienen en la legislación de los pueblos.Me refiero, señores, á la s o rd o -m u d e z ,  á osa indecible desventura que sufren millares de hermanos nuestros en todos los países del mundo, y que se ha padecido desde los más remotos tiempos.El estudio do la s o r d o -m u d e z  ofrec© dos aspectos dife­rentes: el uno exclusivamente médico, y el otro pedagógico; pero aunque este segundo está tan enlazado con la patolo­gía, y especialmente con la fisiología, que no debía parecer extraño que el médico se considerase, no sólo autorizado, sino con el deber de contribuir, en lo que le correspondie­ra, á su mayor desenvolvimiento y más perfecta dirección, no me ocuparé sino en el primero de estos dos aspectos, ya porque nos toca más directamente, ya porque los limi­tes en que he de encerrarme no me consienten darle una extensión inusitada; y no sólo me limitaré, por la razón indicada, á la parte médica, sino solamente á la etiológtca, para poder desenvolverla con la extensión que su impor­tancia reclama.
I.Es mudo el hombre quo no puede hablar el lenguaje ar­ticulado, y esta impotencia reconoce diversas causas, lo que dá lugar á varias clases de mudez.Es indudable que la palabra expresada presupone una palabra interna ó intelectual, y quo esta palabra preexis­tente requiere, para hacerse exterior, la integridad funcio­nal de los órganos de fonación y de locución, y habiendo rauchlsimos casos en los cuales el hombre, después de ha­ber estado en plena posesión de la palabra, pierdo ó sufre alteraciones en los órganos que han de expresarla, conser­vando, sin embargo, su inteligencia, resultará mudo, mu­dez que pudiéramos denominar externa.Pero hay otra clase de mudos que, conservando en toda su integridad los órganos de la voz y los de la locución, están privados de la palabra interna desde su nacimiento ó desde época posterior por incapacidad intelectual congénita (idiotas y cretinos), ó por la pérdida accidental de su inte­ligencia, después de haber gozado de este precioso carácter distintivo de la humanidad: mudez interna.Existen, por último, otros que, gozando de la integridad de sus órganos fonéticos y do locución, y poseyendo fa­cultades de entendimiento como el resto de los hombres, no hablan, porque no oyen; estos son los sordo-m Xldos'. mudez cophósica.Cada una de estas tres clases de mudez es susceptible de divisiones y subdivisiones más ó ménos numerosas, según el rigor analítico con que se las estudio; pero siendo mi objeto el ocuparme en la última, á ella exclusivamente se dirigirán las apuntaciones de este discurso.Separado asi el so rd o -m iid o  de los demás desgraciados que por un tiempo dado ó de un modo permanente están privados, como él, del uso de la palabra, y estando sujeto á esta privación sólo por carecer del oido, la lógica condu­ce naturalmente á investigar la s  c a u sa s  de la  so rdera , completa ó incompleta (cophosis, dysecia), origen de tan lamentable desgracia.No es sordo solamente el que no oj’e, sino además el que no oye bien, y no deja do ser interesante el apreciar los diversos grados de la cophosis, ni el estudio y oportuna aplicación de los instrumentos (audiómetros) inventados con este fin; pero para el que yo me propongo hoy, basta distinguir el que oye con mayor ó menor facilidad la pala­bra humana, de los quo nada oyen ó sólo perciben ruidos violentos, porque los primeros podrán ser educados por los medios ordinarios y mantener sus relaciones con los que

gan
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EL SIGLO MÉDICO. mhablaQ, mientras (|uo los segundes tendrán uocesidiid, para uno y otro, de les procodimientes especiales que exige su mayor desgracia.Aparte de la anterior censideracioii, hay que tener en cuenta que la mayor ó menor dificultad en la audicien, debe referirse á las diversas cnfurmodadcs que son su cau­sa, ya se las suponga generales ó en la generalidad del or­ganismo, ya locales, ó que tienen su asiento en uno ó más órganos de los que intervienen en la audición; y no siendo la cophosis una enfermedad, sino una cousecuoncia de las diversas que pueden dar lugar á la inutilidad parcial ó total dcl üido, lo que importa principalmente, bajo ol punto do vista médico, es conocer esas enfermedades y sus causas |)ara curar las uuas y para evitar las otras, cuando sea po­sible.
1.

Etiología de la cophosis.Ku el estudio de las causas de la sordo-mudez suele ha­cerse uua distiucion aceptable á primera vista, pero que ^para indebidamente acaso enfermedades iguales; me re­fiero á la sordo-mudez congénita y á la adquirida, es decir, H la sordo-mudez del desgraciado que nunca ha oído, ni hablado, y á la del que habiendo oido y hablado durante un tiempo más ó menos largo, pierde el oído y resulta sordo-mudo.En virtud de esta distinción se buscan para explicar la primera causas generales, y para la segunda enfermedades locales en los órganos auditivos, como si aquellas no hu­biesen de producir, ou último resultado, alteraciones más ó menos demostrables en el aparato acústico, en las que habremos de buscar do todos modos la causa más próxima de la sordera. Pero se ha dado tal importancia á osas cau­sas generales, so las ha buscado con tauta diligencia y es- ■ êro, que parecería hasta poco científico el no aprovechar los datos adquiridos c'ou tanto afan, por cuya razón, aun­que otras no existieran, debo sujetarme á este tradicioual criterio.Entre las causas generales de la sordo-mudez congénita, estudiadas y discutidas con empeño; se halla la consan-- 
’SU in idad  de los padres del sordo-mudo, afirmada antes de Hhora sin contradicción, puesta en duda más tarde y nega­da por algunos en la época presente.La resolución de esto problema biológico se ha enco­mendado con razón sobrarla á la estadística, no á la esta­dística fatal é inexorable que se limita al asiento de un Humero, sino á la que, descendiendo al estudio do las cir- '¡Hustaucias concurrentes á los hechos, que también se nu­meran, los analiza y juzga; y por no haberse hecho así Siempre, ha caído en cierto descrédito entro muchos un procedimiento de investigación tan útil, tan necesario y •vn conducente á la averiguación do muchas verdades, ó por haber abusado do él. buscando en los números la prue-, 0  opiniones prejuzgadas con criterio parcial ó iucom- l’ietu.y. * 0̂ me harán variar en esta opinión favorable á la es- ^Mística, como procedimiento útilísimo para alcanzar la . *̂"dad eu las ciencias do observación, los resultados cun- adictorios con que voy á tropezar hoy mismo en los da- s estadísticos que he de citar, porque osa contradiccioues do la estadística, sino do los estadistas.. erdunudme, señores, esta breve digresión, si la juzgáis y contando siempre con vuestra benévola üs hablaré ya del matrimonio oonsangulnoo como ?o causa do la sordo-mudez.asu corporación (juo ha tratado eu España estoVo  ̂ 'i' Academia de Ciencias morales y políticas, y tía rendirla un tríbulo do consideración y de siinpa- acto solemne, no sólo citiindo, sino utilizando ciijp ‘̂̂ ĥHjos que allí so leyeron, uno por el Sr. D. Fran- mioni y otro por el Sr. L). Luis María Pastor,■ miros uno y otro de aquella sabia Academia.

Hcsioa del 19 do Enero de I86d. levó D. Francisco

de Cárdenas en la citada'Academia’uu informe con motivo de un articulo publicado eu la R e v is ta  de IF e s lm in s le y  (Julio do 1863), sobre la influencia de los matrimonios en­tre parientes consanguíneos en la salud de los hijos que nacen de ellos.El Dr. tíeiniss, decía el Sr. Cárdenas, observó 34 ma­trimonios entre parientes, de ios cuales siete fueron esté­riles y los '17 restantes tuvieron 192 hijos; de los cuales 58 murieron eu la infancia y 134 llegaron á la edad madura.De los 192 hijos, 75 padecían enfermedades ó defectos físicos, en esta forma:Escrófulas ó cousuucion...................................38Epilepsia y enfermedades uspasmódicas. , 12Sordera..................................................................... 2Idiotismo............................................................ , 4Deformidad. . . . . . . . . . .  2El Dr. Ilowe observo 17 matrimonios entro consanguí­neos, que produjeron 95 hijos, de los cuales 58 padecían:Escrófulas ó cunsuuciou......................................12Sordera....................................................................... .........Idiotismo..................................................................., 4 4A estos datos que, aunque íucompletos, parecen contra­rios á los matrimonios consanguíneos, hay que añadir otros muchos, entre los cuales se cuentan los del distinguido es­tadista médico Mr. Boudin, según-el cual, siendo en Fran­cia los matrimonios de consauguinidail el 2 por 100, el número de hijos sordo-mudos de estos matrimonios es el de 25 por 100, en Lyou; el 28 por 100 ou Pciris, y el 30 por 100 en Burdeos, habiendo observado que cuanto más cercano es el parentesco de los cónyuges, tanto maj-or es también el número da los hijos con la sordo-mudez, des­gracia que, según el mismo autor, guarda proporción con las dificultades locales que limitan la libertad del matrimo” pió entre e.xtraños; así es que por cada 10.000 habitantes hay eu Francia seis sordo-mudos, 14 en Córcega, 23 en los Alpes y 28 eu el cantou de Berna. Por último, el nu­mero de sordo-mudos es en Francia, según el mismo Bou- din, de 10 á 15 veces mayor que el que correspondería, atendida la proporción eu que se haílau los matrimonios entre parientes con los celebrados entro estraños.Estos hechos, tau incuestionables al parecer, y que tan terminantemente conducen á condenar los matrimonios consanguíneos, tienen sus contradictores. Había afirmado Mr. Büudiu que entre los judíos do Francia existían 27 sordo-mudos por 1.000, atribuyéndolo á la mayor frecuen­cia do los matrimonios coiisauguíueos ou los que profesan el judaismo; mas Mr. Isidoro, gruu rabiuo do París, se apresuro á coutradocirlo en una comunicación dirigida á ia Academia de ciencias, -011 la que afirmaba que ou aquella capital, en la que so cuentan hasta 20.000 judíos, había apenas cuatro sordo-mudos.En contra de tales hechos y upiiiioiios, el año 186.3 Mr. Beurgovis presento á la misma Academia de ciencias uua memoria, eu la cual dió noticia circunstanciada de 16 matrimonios entre parientes, eu su ju-opia familia, los cua­les no sólo no habían producido, en la primera ni en la se­gunda generación, ninguno de los malos efectos atribuidos á la genésis cousanguíuea, sino que habían dado origen á una prole numerosa que so distinguía por su longevidad y por su buena salud. En el propio uño y á la misma Acade­mia dirigió Mr. Sepiu uua noticia de 10 matrimouios, tambiou en su familia, celebrados entro primos-hermanos. • tíos y sobrinas, cuyos hijos vivos eran cu aquella fecha 46, sin sor ninguno sordo-mudo, tartamudo, ni padecer enfer­medad alguna do las que suelen atrilmirse á tales matri­monios; de cuyas observaciones deducen Beurgevis y So- guin, apoyándose en la opinión de Bouchardat, que lo.s matrimonios son buenos ó malos, con respecto á la sani­dad do la prole, según las condiciones de la salud do los contrayentes y la do sus antepasados.
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174 EL SIGLO MÉDICO.Ll Sr. Cárdenas, ea vista de hechos tan contrarios, no se resuelvo á formular una opinión favorable ni opuesta á la induenciade la consanguiniilad de los matrimonios con re­lación á la salud de los hijos, auiiriuo su ánimo se inclina á favor de las afirmaciones de Mr. Boudin; y haciendo des­pués algunas reflexiones oportunas respecto á la necesidad do más datos y mejor recogidos, para pronunciar un fallo en tan importante cuestión, concluye su informe con ol si­guiente párrafo;«Cualquiera que fuese el resultado de estas observacio­nes, no afectarla en verdad al fundamento de la prohibición de los matrimonios entro parientes muy cercanos, que da­ta, como es sabido, desde la antigüedal más remota, y es prenda de -moralidad en las familias, y en algunos casos, co­mo ley do la naturaleza. Poro bueno sería saber si esta pro­hibición, consignada por Dios en-el Levítico, observada en parto en Ataims y en Lacedemoni-a, llevada hasta el cuarto grado de parentesco en algunos reinos do la India y entre los árabes, aunque quebrantada en Asiría, en Persia y en Egipto; aceptada por Roma pagana sin limitación alguna enti’e ascendientes y descendientes, y entre un hermano y los descendientes de otro; decretada después por la Iglesia y reproducida en todas las legislaciones de los pueblos cris­tianos de la Edad Media; bueno sería saber, repito, si estas prohibiciones tenían además por objeto favorecer la repro­ducción de la especie humana con seres robustos y saluda­bles. Porque si así fuese, si en efecto los matrimonios en­tre parientes perjudicaran á esta reproducción, quizá debe­rla sostenerse con mayor rigor la observancia de las leyes que los prohíben, en vez de reducir los límites de la prohi- biciou, como pretenden algunos, restringiéndola á los tíos y sobrinos earualos, según mandó ol Levítico y so practica hoy eu Inglaterra. Y  si por el contrario no tuviese más fun­damento tal prohibición que el instinto de la naturaleza y la moralidad en el seno de las familias, podría la Iglesia reba­jarla hasta el tercer grado cauónico, aún sin necesidad do dispensa, toda vez que no viviendo ya hoy bajo un mismo techo los que por el matrimonio salen do la pátria potestad, no hay tánto peligro para la moral y las buenas costumbres en que sus descendientes puedan unirse eu legitimo con­sorcio.»
{Se continuará,)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JU STA  DIUKCTIVA.

La Junta Directiva ha acordado que, con arreglo á lo pre­
venido en el reglíitnento, se abra el pago de las pensiones 
en las tesorerías de las .lunfas delegadas desde el 15 det ac­
tual. á c y o  fia deberán presentarse los interesados oporlu 
nainente en las Secretarías de las mismas, provistos de la fé 
de vida y estado, expedida por el cura pTroco re-spertivo y 
lo certificación correspondiente por el juez miinicipal del 
distrito.

MadridS de Marzo de tí76.—Ei Presidente, Tomás Sante­
ro y Moreno.—El Secretario general, Esteban Sánchez de 
Ocaua.

SECRETARIA GENERAL.

A ííü p r c io  DE PENSIONES,

Ü.^Josefa Villalva v Arela, huérfana del socio jubilado don 
José Vibalva y Hurlado, soUoila ta subrogación déla pensión.

D E  iiilia, D.“ Carolina y l) * Matilde Anel y M.iUl. huér­
fanas del sócio D León Anel, solioilm la pensión de orfandad.

Lo que se publica p ira conorimientode la Sociedad y á fin 
de que si algún interes-nlo tiene que manifestar alguna cir­
cunstancia, lo .nanifieste reservadamente y por escrito á es­
ta Secretaria general, calle de Sevilla, mlm 14, principal.

Madrid 2i de Feorero do 1876—El Secretarlo general, Es­
teban Sánchez de Ocaña. (2)

ESPEDICION VERANIEGA.
Apuntes de un viaje curi-tivo, cientifioo y recreativo,

p o r  el Dr. D. Joaquín  M alo y  C alvo  (1).
(CohtinuacioH.)Su carácter fino y complacleute, sus bueuos modales para toda clase de geutes, su iutorés y cuidado para sanos y enfermos, el buen trato do mesa y limpieza de camas, hacen á esta soííora tau apreciable y apreciada, que son siempro solicitadas cou empeño sus habitaciones hasta las de los más recónditos rincones de la casa, y es sensible que no pueda disponer do un local más grande, cómodo y espa­cioso, que de seguro le tendría siempre ocupado. Procedente dicha señora do Tuy, donde habita en el invierno, tiene que sujetarse á la casa que quieren subarrendarla, y por la cual los propietarios suelen cuadruplicarla el precio de lo que habitualmente renta. A pesar de esto, los precios son mó- dicos, pues no suelen pasar de 20 rs. diarios para cada ba­ñista por habitación, manutención y cama,Existen además de esta, dos ó tres casas bastante regula' res, como la de Gobelo, el Brasilero y alguna otra dond« reciben huéspedes, pero están muy faltas de comodidades y de servicio.Pava concluir esta sucinta y completamente nueva des­cripción de estas aguas, que en unos quince dias de estaucU y de hacor uso do ellas me dieron la salud y la vida, vol­viéndome el apetito com' letamento perdido y adquiriendo mis primitivas fuerzas y agilidad en los miembros tan en­tumecidos y tumefactos , róstame iudicar un parecer mió quo debe llevarse á cabo en esta cuenca tan rica en fértile» maíces, robustos y corpulentos pinos y abundantísima* aguas, y cuyo terreno es en su mayor parte granítico. Con­siste en aconsejar se practiquen diferentes egcavacioaao, más ó menos profundas, pues no dejarían de encontrarse nuevos manantiales de estas ú otras aguas minerales más o mónos parecidas á las ya descubiertas. Prueba de ello es que hace cerca de tres años que el jóven módico de Ponte­vedra, D, Eurique Peinador, compró unos terrenos entre el barrio de Troneoso y el pueblo de Mondariz, y en ellw encontró un rico y abundantísimo manantial de aguas mi­nerales que participan de muchas de las propiedades física* do las que acabamos de describir, si bien creo han de poi'" tcnecer á otro grupo do la clasificación química, ó sea á la* ferruginosas bicarbonatadus, puesto quo en los bordes de las pilastras que circundan el gran receptáculo donde ** düpositau, así como en otro contiguo no ménos grande y má* alto, dondo está el gran caño de hierro de la fuente, se veO grandes cautidados de óxido do este metal, y del fondo se desprende una e.specio do hervidero que rompe abundanh-' simo número de burbujas eu la superficie del agua, la cua se derrama do sus receptáculos por ser insuficientes contenerla ú por estar, en una palabra, mal recogida.Estas abundantes aguas del Sr, Peinador, deben sujetar*® pronto á un análisis químico bieu hecho ó imparcial, y él se verá que aunque no son idénticas, ni con mucho, las de la fuente primitiva, sin embargo, no dejan do tono grandes aplicaciones terapéuticas, si bien hasta ol día * han estudiado poco y se carece de observaciones práctica-̂  Yo, sin embargo, durante mi estancia las he aconsejado  ̂varias jóvenes dol país y forasteras y he visto prontos bonóficos resultados en la anomia, clorosis y alteraciooo- menstruales por disminuciou ó falta y otras varias cnlo modadesproducidas por la debilidad.Da todos modos no son para abandonarlas, ni dosacre'̂  ̂tarlas, como hacon algunos dol país, porque croen , este modo quitan su valor y nombradla á la primit

(1) Véase el uúmero 1.1C8.
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î Ior*aUen̂ ^̂  ̂ el «outrariu. aumeuta en mi concepto suío s u ,/ tu a ^  minerales, haciéndolas? d e m á f S n  ; 3̂ abundancia, sus cualidadesS i l  i?i n ' ' f  ^®tudiai‘, muy á pro-biecLiflnll.i^^'^^f  ̂ aquí un buen e L -ieeimiento de estos últimos que daría ópimos frutos.u o le m tiT n lf parecidas, é más ó mé-V anliGacinnno ’ \3'. J  todos ellos tienen sus usos
I t í o l  l T . .  ’ , por eso los unos de losB do r ?  A contrario se ha hecho uu estudio dete-S s  en o ? ' ' ' '  " losS n l ’ ?  ̂ según sean los pade-
ten "  c l S r

cultaíill rr OI y P°'’ de la-u f l Z n l i  que no porquee s o l  p?. ?  .  espenmentado y sea bueno, no ^ rm l a n i i l  ® presentar ó descubrir otro ú otrosrddo V S  q'̂ ® el ya cono-des m L liv  fuere, podrá tener otras virtu-tas a ílííí?   ̂por consiguiente otras muchas y distin- He ^  ^̂ 3-or importancia,delicioso ameno ym f v H r v l  la salvación demiento. así como la solemne promesa de volver á visitarle M Dios me concede vida, salud y medios para ello. ’cure dai lo que pude a los pobres, visitando á bsIokI  á 
0 8  ricos sm distinción, curándoles sus enfermedades -iLesperanzas, sin admitir obsequio ni ictribucion alguna, tuve una despedida lo más afltim^fl

ios que debí muchas atenciones, así como ai Îr n  i\t  ̂ , Verde y famili., actual alcalde de V ig r
( S e  c o n t i n u a r á , )

ledactar el celebrado decreto del conde do San Luis, y no he*1"® perder,  ̂en eldespojo do mi pobnsimo patrimonio.ŷ  q“ 0 distraído hasta elpunto de ignorar lo que sabe todo el mundo, que aquel decreto fue concebido y redactado por m i~ ú \x  ser titán  ni cosa parecida—desde la primera letra hasta la última cu conformidad á respetables acuerdos del Consejo dé Sanidadtariô TrÁ-urin''-’'̂ ''’ consultivo fui largis años secre-ílt n .rf P®i*a que no quede en él cosa que deje?itacl V re c m b u lo  escribí, á e^up^r. funcionario que tenia entonces elf  borradores, y además el largo y penosí-slbre ni lid había escritosobre paitidos hasta aquella fecha.Y  sepa, además, que quien innuyú cerca del ministrop ra su aprobación fué el-E.cmo. Sr. D. Mateo Secano;íltlíd - de esforzado corazón, de muchoentendimiento, y animado de los mejores deseos; cuyosl lc l l  1 1 ""I P l̂s, y en particular á la profesiL,po^s han apreciado en lo mucho que valen.f„a«!Va^®r“ ^̂ ’ también queelSr. Beiiavides quizáscuando se trató de crearla ¿on/é- 
deracion Medica, y que después no ha pertenecido ni teni-
r J i ^ Z l ^ r ' T  médico-farmacéuticarecientemente fracasada. ¡Así se escribe la historia! Y  na­da mas.

M b n d e z  A l v a r o .

Uua exposición.

A cada cual lo suyo.

E n  u n  a r t í c u l o  q u e  o l S r .  L r .  D .  P e d r o G .  V e la s e n  h a  p u ~  
U ic a d o  e n  e l  J n f t i e a t r o  J n a t ó m i c o  E s p a ñ o l ,  p i d i e í d o
w n  l a  c la s e  m j 'h c a  u n a  r e g l a m e n t a c i ó n  a n á lo g a  á ^ Ia  q u e

o n  m /  o i-d o n a n z a . ú  la  d é l o s  l e t r a d o s
o n  n o  s a b e m o s  q u e  c ó d ig o , y  á  l a  d e l  c lo r o ,  q u e  d e s c o u n  
c e m o s .  80 l é o  e l  s i g u i e n t e  p á r r a f o :  ^ u e s c o n o -

en este .seniidn han fracasidn

ntenlado hombres decorazon, de buena fe, deenfiisiasmo do 
abnegación, v si no ahí están el arreglo de imr»Llof dé r  
[lerrpz dala Vega, decretado porel Evomo siñor cande de slii 
Luis, los trabajos de D. José Benavides en |.  íonM er?cio^S5 & S S S S ~ “ " í - £
com i1n « ”  h u m i l d e  p e r d ó n  á  n u e s t r o  e s t im a l i l e
S  y  f  ú  p u r a  d i s t r a c c ió n  s u s  f a n t d s -

v e rd ^ d  S i n i  f  c o n s e n t i r m e  q u e  r e s t a b le z c a  la
c u b r im ie ,  tn1  m a lé v o lo  a t r i b u i r  á  o t r o  lo s  d e s -
m „ r ,!  1 ^  a n a to m ía  h a b r á  h e c h o  e l  D r .  V e la s c o
ju s ta m o n iP ^ e o n h " ''* ^ ^  «le 9 .0 0 0  d i s e c c io n e s ,  r e c l a m a r í a  m u y  
tii-ia  l a  u su rp a c io u -^ Y  sM  ^  m a n e r a  a lg u n a  c o t i s e n -
d e  a q u e l l a a \ z a s ’ a p o d e r a s e  d e  u n  p a r  
suq  „_  • f c  t i e n e  e n  s u  M u s e o ,  p r e p a r a d a s  ñ o r
c[ p a s e o  d e 'A ¡ o c I n ’ d e s a t a l e n t a  lo  p o r
y  U í í ^ .  c o n  o  o ’ ^  r o n c a  la  v o z
d e tu v i e r a n  á  a q u e l  h o ^

lie s  b i e n ,  y o  h e  t e n id o  l a  m a l a  v e n t u r a  d e  e m p le a r

'^®°'dsinal, que en todos los núm eros nos 
bl ga á re tirar vanos artículos, nos ha im pedido dar cabi- 

da hasta ahora en nuestras columnas á l a d g u ie n t 'e x ^ o -

« E x e m o .  S r .  M in i s t r o  d e  F o m e n t o  — D  A n tr .n ín  r  
T o r r e s ,  C a te d r á t i c o  d e  O b s te t r i c i a  y  e n f e r m o J a d S  d e  
j a r e s  y  n i ñ o s  e n  l a  f a c u l t a d  d e  I v L d f c i T d e  
V .  E .  c o n  e l  d e b id o  r e s p e to  e x p o n e :  ^ ^ '^ Q a d a , á

U u e h a c e  a lg ú n  t i e m p o  tu v o  n o t i c i a  e x t r a o f ic ia l  d .  rr» 
e x i s t í a  cl_ p r o y e c to  d e  a g r a c i a r  c o n  c á t e d r a s  d o  l a  F a c u lU d  

e  M e d ic in a  d e  M a d r id  á  d o s  p r o f e s o r e s  c l ín ic o s  d e  l a  m i s ­
m a .  Q u e  f a l t a n d o  c u  lo s  p e n o i l i c o s  o f ic ia le s  to d a  c l a s e  d «  
a n u n c i o s ,  r e l a t i v o s  á  e s t e  a s u n t o ,  n o  se  h a  e r n id a  ^  
z a d o  ta n ip o c o  p a r a  d i r i g i r  á  l a  s u p e r i o r i d a d  r e c l a l i c i o ^ í r

115 i del periódico de esa córte titú la lo  E l S iglo  3 W

t í  r  ¿ s : : :
a e n fe rm e d a 'lG S  d e  l-i m  ?  c a t e d i a  d e  O b s te t r i c i a  y
« o p o s ic ú o u , t e  c o r r e a p o n d ia  a l  t u r n o  do

A h o r a  b  e n  b v l m  O c u p a d a  p o r  u n o  d e  d i c h o s  s e ñ o r e s . » 
i n s e r t a  s e a  q u e  l a  n o t i c i a  p r e -
V .  E .  a r e x n n r p n ; p ^ , ^ " ' f  “  V o r m i t i v
tu o s o  l a  c f i v o d n d  m o d o  m á s  r e s p e -
t o m a r s e  ^  r e s o lu c ió n  s i l l e g a r a  áLa ley do lustruccioii pública do 1857, hoy vi-ente v' 'UteSll^'^1^‘̂ 1 posteriores soñalaul l.« ,’ laS í - i S  P‘-ovision de las cátedras en■ ntl ín  ̂ Universidades do distrito: % \  las condicio-L.o ^  ^ cbou tener los catedráticos para ser admitidos á oncuisos: 3. las que deben adornar á los que deseen

s e n t e ,  _
Oh su pró y para ser preferidos
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igualdad de cii’euustaacias, toa servicios prestados y m éú-
tos que tengau contraídos. , , , ,

La cátedra de Obstetricia y enfermedades de la mujer, 
vacante en Madrid, debería proveerse por oposiCion: que­
da pues infringida la ley desde el momento en que se pro­
vea de cualquier otro mudo.

Guien no sea catedrático carece, según la ley y regla­
mentos, de toda clase do aptitud para presentarse en con­
curso de cátedra, y nadie puede legalmente dársela cou per­
juicio de tercero. . .

La clase de catedráticos supermuneravios esta ostmgui- 
da, y hoy por lo tanto no es legal nombramiento alguno de
esta especie. , , .

Para concluir quiere el exponento dejar consignado que 
en nada pretende amenguar los relevantes méritos y ser­
vicios de las personas aludidas: lejos de ello entiende que 
se hallan en la mejor situación para entrar y vencer hon­
rosamente en la oposición que, observando la ley, debiera 
ser el medio para proveer la cátedra vacante.

Por méritos de todo lo cual, á V. E. suplica que como 
iilovadísimo tutor y defensor de los derechos de la enseñan­
za y dé sus profesores, ordene que en la provisión de la 
•cátedra de Obstetricia, vacante en la Facultad central, se 
guarde y cumpla lo que la ley y reglamentos disponen.

Justicia que espera de la acreditada rectitud de V . L. 
Granada 10 de Febrero de 1876.—Exemo. Sr.—A n ton io  
Gómez; Torres »

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Ksfailo sanitario de Madrid.

Los vientos que han dominado desde la apaucion^ de 
nuestro último número, han sido los S., S-0- y la
temperatura mayor ha sido de 22°6 y la menor 1 9; ms 
-presiones barométricas máxima y mínima han mareado 
714,91 y 699,34. En los últimos dias do la semana ulti 
ma se ha observado un cambio brusco en las condiciones 
climatológicas, que ha tenido su correspondiente mnueiicia 
en el estado de la salud: las afecciones catarrales que dis- 
minuian visiblemente, han tornado á recrudecerse y con 
ellas las erisipelas, amigdalitis, bronquitis, larmgo bron­
quitis, congestiones pulmonales, pleurodinias, pleuresías y 
algunas, aunque pocas, neumonías. Los afectos gastro-iii- 
testinales también so han recrudecido, especialmente los 
de marcha crónica, pero han disminuido los estados fobu- 
los gástricos, los gástrico-tifoideos,_otc.: no han sido in­
frecuentes las complicaciones cardiacas de los reumatis­
mos, y las neurosis generalizadas han aumentado aunque 
no con gran intensidad.

interpretando admirablemente el dibujo del conocido arqui­
tecto D. Miguel Martínez Ginesta, siendo en opimon de tos 
inteligente?, una do las obras más bellas y delicadas que ha 
ideado el Sr. Ginesta. Puede ver el público dicha lapida en 
la Oasa de socorro de la calle de Preciados.»

Procedencias siíclas. Asi se han declarado las 
de Rio-Janciro que se hayan hecho á !.i mai* después üet i .  
de Enero anterior, por resultar de las últimas noífCias sanita­
rias comunicadas por el encargado de Negocios de JJ/spana 
en Rio-Janeiro, que la fiebre amarilla ha reaparecido erv cu 
cha ciudad.

Supersticiones» Según el Dr. Robert Brown,— 
muy recientemente arrebatado á la ciencia—los ealvajes afri­
canos consideran de mal augurio el nacimiento delosges 
nielo?, y prohíben la entrada en la habitación donde eslo- 
residen hasta á los más próximos parientes. Si a los seis 
años viven todavía los gemelos, es que la Divinidad se ha 
aplacado y les perdona, y por consiguiente ya los permiten 
vivir en común. En algunas islas suelen someter al padre y
á la madre á pruebas de purificación, que consisten en vivir 
durante un raes en medio de las tumbas.

Acción tí'mica de las inyecciones de mor­
fina.—M. Vibert dice que las inyecciones hipodérmicas 
de este alcaloide no se limitan á modificar el estado del iris, 
sino que mejoran notablemente los estados adinámicos bajo 
cuya influencia se produce por lo general la dilatación p a ­
pilar. Dicho profesor ha observado casos de inetrorragias 
puerperales, de pérdidas abundantes en los sugelos que han 
sufrido operaciones, de enfermos debilitados por la diátesis tu­
berculosa, etc., y en todos ellos ha apreciado la doble acción 
sedante y Iónica de esas inyecciones, cuya frecuencia y do­
sis variarán según el estado de la pupila.

Vempéutica láctea. El Dr. Lewald renovando 
los estudios relativos á la eliminación de los medicamentos 
por Id leche de las nodrizas, da como conclusiones relativas 
a este punto las siguientes: 1.S puede administrarse al nino _ 
mayor cantidad de hierro por la leche de la madre que por 
cualquiera otro medio; 2.*, el bismuto se elimina también 
por la leche, pero falla saber si se llena el objeto deseado por 
este procedimiento como cuando se da por ejemplo el sub­
nitrato de bismuto, siendo probable que no; 3. , el iodo cu 
aparece en la leche sino á las U6 horas de ingerido; el loduro 
potásico á los cuatro dias, continuando hasta los once;
4 *, el arsénico aparece á las 17 horas y su eliminación dura 
60; 5.‘, elóxidode zinc se elimina por la leche; 6. , el anti­
monio sufre igual eliminación; 7.% no está demostrado que 
suceda lo mismo con el alcohol y los narcóticos; 8. , el sul­
fato de quinina pasa también á la leche. Estos resultados han 
sido obtenidos en esperimentos hechos en las cabras.

Defunción. Acaba de fallecer, según las reyi^stas e i-  
Iranjeias anuncian, el Dr. Ricardo King, tan conocido como 
médico y explorador en el polo Norte. Kmg es el fundador 
de la Sociedad etnológica inglesa y el introductor del estu­
dio de la etnología en Inglaterra y América, habiendo publi­
cado obras muy imporlanles y estimadas.

C R Ó N I C A .

Respuesta á «El Imparcíal.» Cediéndonos con 
galanlera el puesto para intentar la resolución de un pro­
blema invítanos humorísticamente nuestro colega t i  m  
parcial á que dilucidemos la cuestión de cómo puede estar per- 
fectamenté buena una persona que esté verdaderamenie enlerma. 
á decir verdad no deja de ofrecer dificultades la pregunta en 
clínica propiameule dicha,' pero la clínica social se distingue 
de las demás en que son en ella de tal modo frecuentes las 
anomalías que casi llegan á constituir normalidad. De todas 
suertes, acuérdese el colega de que hay eafermedades 
milentes que sólo por breves horas perturban la salud y 
precisamente suele en estas ser de gran utilidad el cambio de 
residencia por aquello de que alos aires nativos de la enier- 
medad son perjudiciales al enfermo.» (Boerhaave.)

Eápida c o u m e i n o r a t l v a .  Leemos en La Corres- 
nondencia de España: «liemos visto ya concluida la preciosa 
lápida que han costeado los médicos al Sr. D. Santiago Or­
tega Y Cañamero, fundador de las Casas de socorro de Ma­
drid. EUscullor D. José Trilles ha hecho una joya de arle,

Los señores profesores que soliciten la plaza de médico- 
ciruiano de Barbodila del Pez v Quintanilla (ütrilla), tengan 
Dreseule que en dicho pueblo hay dos médicos, y de ellos e 
uno que lleva i 2 años, tiene la titular y 60 vecinos y la mitad
del pueblo de QuinlaniPa. , ,• • • • i- i

El que necesite más informes puede dirigirse a dicho pro­
fesor.

V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Santa Ana de Pusa (Toledo); su 
dotación bOO pesetas; las solicitudes hasta el 26 del actual.

_La de médico-cirujano de Tolox (Málaga); su dota­
ción 1.875 péselas; las solicitudes hasta el 28 del actual.

_La de médico cirujano de Abades (Segovia); su dota­
ción 700 pesetas; las solicitudes hasta el 4 7 del actual.

M A D RID : 1870,—Im p . de los S res . R ojas, 
TudeacoF, 3L p rin c ip a l.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS LITERARIOS.
CATALOGO

d e  l a s  o b r a s  d e  m e d i c i n a ,  c i r u j i a ,  f a r m a c i a ,  h i s t o r i a  n a ­

t u r a l  y  o t r a s  c i e n c i a s ,  q u e  s e  ¡ ' ¡ ' o p o r c i o n a n  á  l o s  s u s -

c r i l o r e s  á  E l Siglo  Médico  c o n  r e b a j a  d e  n n  10 p o r

100 d e  s u s  r e s p e c t i v o s  p r e c i o s .

B ayard . «Elementos dij medicina legal,» arreglados á 
la legislación española por D. Mannel Sarrais. Un tomo en
8.“ mayor con láminas: en Madrid 10 rs.; ea provincias li¿.

Bonam y y B eau  «Atlas de anatomía des riptiva del 
cuerpo humano» pnblici ido en París, ton esplic c u n a  en 
castellano.

Las láminas de anatomía du B namy son bien cono idas 
p .r el esmero y ana lojo con qne ee hallan ejecutadas. Oc- 
piadas del natnral con una exactitud y una verdad sorpren­
dentes, ton nn guia ñielísimo para los ettadiantes y p 'ra  
les prácticos quo quieran recordar de pronto los ponneuures 
de una región ó de nn órgano donde necesiten operar. El 
tamaño de c e i  todas las ñguras es mitad delnatural.

Enfrente de cada lámina se hada nna esplic^cioa razona­
da, la cual por consiguiente no es una simple nomenclatura 
de les objetos qne representa la efctampa, sino un comple­
mento déla descripción quo coasigo lleva el dibnjo mismo. 
Antes de todo se indica, siempre que se conceptúa necesario, 
el modo como se ha prepara-do en el cadáver la región que 
se presenta á la vista.

El órden de la eeposic'on es «1 adoptado por Cruveilhijr 
en su tratado de anatomía descriptiva.

Tomo 1.** Aparato de la locomoción (Ostaología , Sindes- 
mologia, Miologia y Aponcnrologia), 81 láminas en 4.^ ma­
yor, encnadeintdas á la holandose: en negro 160 r^.; ilumi­
nadas 320.

Tomo 2.® Aparatos de la circnlaclon (corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos y sua relaciones coa los nervios y 
vi ceraf’), 64 láminas en 4  ̂mayor, encuadernadas á la ho­
landesa: en neg'O 120; iluminadas 240.

B ouillaud  «Ensayo sobre la fi osofía médica.» Un to­
mo en 8.®: en Madrid 16 rs ; en provincias 18,

Gazeaux. «Tratado de obstetricia,» tradneido al caste­
llano de le última edición y aumentado cen nct-^s; do< tomos 
en 8.**; edicíou oompucta cou láminas Boas y 52 Bguras io 
tere aladas: en Madrid 52 rs.; en provinc’ag 60.

Cazenavel y  Scliedel. «Tratado práctioo de l¿s enfer­
medades de la piel,» traducido de la cuarta edicioa por don 
Manuel Aston Ssdano; un tomo en 8.*̂  ern dii z lá ninas ñaua 
ilumiuadas, que representan todos los géneros y las priuci- 
p^les especies de Us enfermedades de la piel: rn  Madrid 36 
leales; en provincias 4'J.

C havarry . «Prontuario de fisica, química é biftoria na­
tural médicas n Un tomo en 8.": en Madrid 24 rp.; en provin­
cias 28.

—«Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.°: en 
Madrid 10 rp.; en provincias 12.

—«Química médica.» Idem, id., id.
—«Úistoria natnral médica » Idem, id., id.
Chom el. «Lecciones clinicas acerca del reumatismo y 

la gota.» Uq tomo: en Madrid 14 rs ; eu provincias 16.
Cliomel. «Tratado de patología geoeral,» traducido de 

la última edición, aumentado con mucb&s notas y con na 
(steoso eslracto de la «Patología genera!» de Dubois, por el 
doctor en medicina D. Fraccisio Mendez Alvaro. Un tomo 
tn  4.*̂  mayor á dos columnas: tn  Madrid 20 re.; en provia- 
cias 24.

Dance. «Manual de auscultación y percuiioo.» Un cna- 
derno: 2 rs.

F ab re . «Tratado completo de las enfermedades vrné- 
reas,» 6 retúmen general oe cuantas obras, memorias y de­
más escritoi 83 han publicado sobre estas dolencias, ti adu­
cido y aumentado con notaa y un formulario tspecial, por 
D. Francisco Mendez Alvaro.

Esta obra goza ya de uua reputacioa europea, y no bá me­
nester de lecomeudacion alguna. Tampoco es necesario ma­
nifestar cuánto echan de menos loa prácticos un «Tratado 
completo de las enfermedades venéreas» al nivel de los co­
nocimientos del día, y en el cual aparezca reunido ol froto 
del estudio y de la esperiencia de loa más célebres eiñlógra- 
fos. Dos tomos en S.* de 403 á 500 páginas: en Madrid 40 
reales; en provincias 46.

H enle. «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4.* 
mayor de más de 6 JO páginas: en Madrid 12 rs .; en provin­
cias 16.

M artin e t. «Elemeatos de patología y clínica médicas.» 
Nueva edi'.icn muy aumentada por el 8r. Eoure. Según 
aparece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituyo 
una escelente obra elemental de patología y de clínica médi­
cas, completamente al nivel de los conocimientos de la épo- C3, y  de grandísima utilidad para los prácticcs, por ser muy 
completa en el diagnóstico y  el tratamiento. Dos tomos en 8." 
mayor: en Madrid 30 rs.;en provincias 34.

M endez A lvaro  j  N ieto. «Prontuario del arte de los 
apósitos. Un cuaderno en 8.”: ou Madrid 10 rs ; en provin­
cias 12.

Mondez Alvaro. «Formulario ospecí »1 de las onEerme- 
dadts venéreas,» donde se encontrarán c'asiScadas todas las 
principales recetas que han usado los prácticos de más noai- 
b-adia Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en provincias 7.

N ieto. «]\Iein arias sobre una asociación médica general:» 
2 reales.

—«Ensayo de medicina general, ó lea de filosofía médica,» 
por D. Matías Nieto Serrano, dec-tor en meJicina y cirujia. 
Comprende esta obra im análisis do los principios ñlosóñcoa 
aplícalos á la medicina; el exámen de las cuestionea relati­
vas á la certeza médica; el da las leyes anatómicas, fisioló­
gicas y patológicas en general, y  un estudio sintético del 
arte y de los fundamentos de la terapéutica. No hay cuestión 
grave de las relativas á los diversos ramos de la medicina 
que deje de tener su lugar en este vasto cuadro. Un tomo en
4.® de más de 500 páginas: en Madrid 26 rs.; en provincias 32.

•- «Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­
clopedia filosófica,» por D. Matías Nieto Serrano. Es un tra ­
tado completo Je filosofía fundamental, que com orende el 
auálisia filosófico eu general. Un tomo en 4.®: en Madrid 32 
reales; en provincias 36.

—«La reforma médica,» por D. Matías Nieto Strrano. Exá- 
men critico do los sistemas de medicina. Un tomo en 4.'’; en 
Madrid 24 rs.; en provincias 28.

R acib o rsk i. «Resúmen práctico y razonado del diag­
nóstico;» nueva edición, revisada y aumentada por «1 doctor 
D. Matías Nieto. D.s tomos: eu Madrid i2 rn,; en provin­
cias IG.

Santero. «Juicio crítico del sistema homeopático.» en 
4.®; 4 rs. r ,

Santucho. uMemorla sobre la farra  en el ejército » 2 rs.
T av ern ie r.  ̂ «Blemettos de clínica qnirárgica.» Uú tomo 

en 8.": en Madrid 14 rs.; en provincias IG.
T ro u sse a n x y  H . Pidoux. «Tratado de terapéutica v 

mate-ia mé lica,» traducido al castellano de la novena edi­
ción, por el Df. D. Matías Nieto Serrano. Dos tora' s en 8 “■ 
tn  Madrid 80 rs.; en provinci. s 90.

MUSEQ ANATOMICO
DE

D. C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  P E  L O S A D A  ,

liiN p e c to r  m é d ic o  d e  S a n i d a d  m i l i t a r .

1. ® sección. Anatomía descriptiva y toprgráfica.—L t 
forman 14 figuras de re'íeve en cartoi-piedra, copiadas 
euidadosamente del natural, y que representan basta log más 
pequeños detalles de los órganos.

2. “ sección.^ OI stotricia.—La c nstitnyeii 20 figuras, 
también de relieve, que repreEontan la auatomí > del aparato 
generador do la mujer; el útero grávido de nneva mates; las 
presentación ea y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto natural; la cstraccion m innal do la placenta, y la 
aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras ee han colo­
cado las primeras eu siete y las sogundas en diez cuadros 
do madera pintada y con marcos de lujo.

El precio do las coleccioaes es el signieotc:
Sección da anatomía descriptiva y topográfica.. . 6G0 rs.
Sección de partos....................................................  500
Ambas reunidas.............................................. .. 1.000

El embalaje y porte sen de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamenta al autor, plaza dol 

Progreso, núm. 6, Madrid, y no se servirá ninguno sin su 
prévio abono; pero se daran facilidadet para la adquiticion 
do las figuras _  ̂ . . . .

También se suge.-ibe en la adinínistracion do este periódico,
6Ayuntamiento de Madrid



iiedioamentos iiaciouales de la Farmacia (ieilét^al Ks|íañola de P ablo F e r n a n d e z  I zq u íer d o .

MEDICAMENTOS MARINOS elaborados por Yarlo Monzon farma- céulico en San Vicente de la Bar­quera, puerto de la provincia de Santander, que se expf îideu como d-'pósil • cení ral t-n Madrid, calle de Ponlejo-s 6, Farmacia de Fernandez Izquierdo.
J a r u b c  d o p u r a t i r o  d o  p la n C a s  

m a r in a s .
Sabido es que el mar ocupa en la su 

perlicie del glubo las dos terceras par* 
tes de su exteusiou, y los antiguos na­
turalistas desconocieron la riqueza y la 
inmensa variedad de plantas que viven 
en el Océano. Hoy la ciencia ha descu­
bierto muchos de ios inmensos arcanos 
que encierra tan  estensa región, y Mon 
lau afirnoó que una de las medicaciones 
que habían de universalizarse, la prin­
cipal quizás, es «la marina.»

Las plantas marinas se nutren de los 
elementos de ese medio, donde la hu­
manidad doliente encuentra en el ve­
rano el alivio y la curación do las más 
rebeldesy generalizadas enfermedades; 
¿qué eslraño es que los medicamentos 
marinos sean un arsenal terapéutico 
aprecíadísimo por médicos que le apli­
can constantemenle, como puede pre­
guntarse á D  Timoteo J.opez, de Vi- 
llacoueucío (Falencia); á D. Juan Cj -  
yon Miranda, de Bielva (S-intander); á 
t). Rumon Sánchez Cós, de Pesués 
(Santander); á D. Eugenio Gutiérrez v 
González de Gueto, de Lamadrid (San* 
tander); A D. Máximo Perez del Valle, 
San Vicente de la Barquera; á D. José 
Cárceles, de Madrid, y á inmimerables 
de toda España, cuyas espresivaa y gra 
tísimas cartas ob au enuuestro poder?

Wo más tialSy
esclaman algunos médicos al observar 
la eficacia de nuestru «Jarabe depura 
tivo de plantas marinas,» en (a tisis 
laríngea y pulmonar, á la vez que en 
las graves enfermedades del corazón, 
del Ulero ó de la matriz, «tisis de estos 
árganos.» Mejor que el aceite bacalao 
para los niños, es también panacea ver­
dad para casi todas las dolencias déla 
mujer.

Gran remedio en las afecciones cré- 
nicas del pecho, catarro crónico, pleu­
resía, dificultad de respiración, en el 
asma crónico, ronqueras, estincion de 
voz, «tos ferina» de los niños y en cual­
quiera clase de tos, por crónica ó re­
belde que sea, y aunque esté sostenida 
por lesionesurgáukas.

Es el «Jarabe de plantas marinas» el 
gran remedio de las constipaciones 
pertinaces, vómitos espasmódicos, di­
gestiones lentas é iuapeiencia.

No m á s  e s c r ó f u la s ,
dicen también lus médicos que lo usan 
y notan las maravillas crtudas por la 
medicación del «Jarabe depuiativo de 
plantas marinas.» pue.-. tra&form pi.r 
encanto la naturaleza del escrofuloso 
y las deformidades det raquítico, y en 
la blandura de las carnes, humores y 
gases de los niños hace verdaderos mi­
lagros, y los hace al enfermizo o ma. nu- 
murado por <a viruela sarampión etc.

No m á s  h e r p e s ,
se oye decir á los médicos, que con el 
«Jarabe depurativo de plantea mari­

nas» combiilea victoriosamente el her- 
petismo y todas las afecciones de la piel.

M ttlud (le  l a s  s e ñ o r a s , 
repiten los médicos al observar como 
con el «Jarabe de plañías marinas,» im 
piden los desarreglos menstruales, re­
ponen pérdidas sufridas pur el tliijo 
blanco, suprimiéndole y dando á la tiso- 
noinia un carácter saludable. Entona 
la matriz y sus ligamentos, esleudien- 
do su acción á todos los tejidos, inclu­
yendo el sistema huesoso, cuyos dolo­
res mitiga. Aumenta la secreción y la 
e&crecion de la orina, y mitiga los do­
lores de la vejiga que acompañan al 
catarro crónico, suspende las náuseas y 
salivación do la preñez, y en el histe­
rismo logra curaciones radicales.

método. La aplicación del «Jarabe 
depurativo de plantas marinas» se re­
duce á tomar los adultos unacuebarada 
como las de coinei, y los niños como de 
café, tres veces al día, ó sea mañana en 
ayunas, once de la uiañana ó una hora 
untes de la comida, y al anochecer: so­
lamente cuando la tos ó fuertes dolo­
res incomodan de noche se usa tain 
bien una cucharada cada tres ó cuatro 
horas, y pueden tomarse solo ó con té, 
tila, manzanilla, violeta, etc.

Precio: ê d̂a frasco de unas 16 onzas 
de capacidad.5 pesetas.

X *lldoras m a t r l e a lc s .
Preparación marina de T arto Mon 

zon, usadas con gran éxito y á la vez 
que el «Jarabede plantas marinas» ó so 
las en el cáncer do la m atriz, ulcera­
ciones y cua quiera perturbación cró­
nica de este órgano.

Las píldoras matricales producen sus 
efectos, «sin invadir los tejidos más allá 
del mal,» marcándose de tal mudo que 
el enfermo conoce cuándo ha de sus­
pender las tomas y cuándo ha de repo 
tirios, m ientras no se completa la cu 
ración. Bajo la influencia de las «píldo­
ras matncales» cesan al poco tiempo de 
su uso las hemorragias, aunque sean 
abundantes y frecuentes, disminuye el 
flujo y su fetidez; cesan los dolores lan­
cinantes en el empeine y bajo vientre, 
y por último, pierde el tumor cancero­
so su volumen, desapareciendo toda 
prominencia entre los labios del cuello.

Usos. Una semana á píldora por 
mañana y nuche; segunda semana á 
dos; tercera á tres, y cuarta á cuatro 
en Cada uua de las dos turnas; consti- 
tuyendoel primer mes de t'-ataiub nto 
y consumo de una caja. Se descansa 
ocho dias, y elaiivioha de notarse ma­
nifiesta y clarameuttí, y te  continúa 
otro mes con otra caja del mismo mo­
do, en que la curación será completa, 
y en los raros casos en que no lo sea, 
siempio que el alivio se realice, debe 
continuarse. La enferma ha de «pri­
varse completamente del uso de la le­
che y manteca, mientras duia ia me­
dicación. porque la leche destruye lu 
acción benéfiua délas píldoras m atri­
cales Cada Caja, 5 pesetas, y se remite 
certificada por J rs más, y lus dos c.ijas 
pur4A rs.

A utInervIoH O  m a r in o  T o g e ta t .
Se usa con exitu contra las enferme- 

da.:ee nerviosas Uuas gotas en el café 
evitan el desarrollo de síntomas ner­
viosos, y es ú til en los sustos y desa • 
zones de cualquier género, en laa ja ­

quecas y en todo dol-or nervioso. Fras­
co, 10 rs.

. A n t i r c u m á d e o  m arine».
Dado en fricciones calma y hace des­

aparecer toda ciase de dolores reum á­
ticos por agudos que sean. Frasco, 10 
reales,

l*iiiil«irafl iu a r i iio * im rg H u tc s .
Purgan sin sentirse su acción en el 

vientre cuando están operando: no hay 
que guardar dieta, sinoque obran me­
jor cuanto más se come y se bebe. Los 
niños se purgan con una sola píldora. 
Cada caja con su instrucción, 12 rs., y 
con 3 más se remite.

C o n t r a  lo m b r ic e s .
«La Yartina,» polvos de plantas ma­

rinas, cada eaja, 4 rs ., lleva una medi­
da ó instrucción parausarse, según lu 
edad; hace arrojar lombrices .1 millares 
A niños y adultos, y sin miedo ú daño 
alguno.

G a la c tó fo ro  m a r in o .
Unico medicamento en España para 

corregir la mala calidad de la leche y 
aumentar su secreción. Cada caja con 
su instrucción, 16 rs., con 4 más se re ­
mite.

OiiIóD lo m a r in o .
Remedio marino de eficacia segura 

para todos los contratiempos de laden- 
iicion penosa de los niños, á quienes 
salva siempre do la muerte. Caja, 42 
reales, cou 4 más se temiie.

P o m a d a  m a r in a  n u lv e r s a l .
Preparada con plantas marinas, obra 

en touas laa enfermedades por absor­
ción, como los baños de mar. Las es­
crófulas, lamparones, boccío ó paperas, 
fístulas, úlceras, caries, el raquitismo, 
los niños estebados, patizambos, lahe- 
moplegia, paraplegia, gastralgia, palpi­
taciones de corazón, etc,, son curables 
con esta pomada. Los niños y adultos, 
cuyo paladar y estómago no admiten 
medicina interna, tienen este gran re ­
curso contra sus enfermedades Botes 
de una, dos y cuatro onzas, á 8, 14 y 20 
reales.
P o m a d a  r e s o l u t l v a e o i i t r a  lo s  I n f a r to s  

c ró n ic o s .
Resuelve toda clase de iufartop, no 

siendo muy antiguos, en una semana, 
y los muy crónicos en uno ó dos meses. 
Bote, 16 rs.

Los medicamentos marinos de Yarto 
Monzun se venden además del autor y 
su depositario central, Fernandez Iz­
quierdo, Maand, Puntejos, 6, botica, 
en Avila, Castro; Autequera, Eapejo; 
Albacete, Mirtiiiez; Arevalu, Blasco; 
Badajuz, Cauiacho; Bé>)r, Cotiiendador 
y Sauz; Burgos, Bairio-canai; Ciu­
dad- K al, ÜUuu; Uiudad Rodrigo, Fuen­
tes; Don Benito, Caiiipuinaue.>; Gra­
nada, Rumo iv rez ; H.iro, Bait'iuás; 
Jaén. Higuera; Jerez délos Caballe­
rea, Cano; Lugo, liuiiriguez; Maorid, 
izquieido, l’onicjos 6, j  Pere¿ N gro, 
Rudj J.4; .Jielgíu- KoiuaiUental, Mora­
gas ; Pttiencm, Fuentes y Alvarez y 
Compañía; Pamplona, E.-,paiza; Sala­
manca. Villar y l'iuto; Sovilia, Gra­
das Catedral, botica; Toledo, Elegido;
übeda, Hamos y Peños; VaUadoUd,
Reluerioy iJr. Reguera; Zamora. Nai*- 
bou; Zaragoza, lUos; Rioseco, Fernan­
dez, etc.
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A iS í U N C I O S  E X T E A N J E R 0 8 .
C A T A L O G O  G E N E R A L

DE LAAGEiNCIA FRANCO-HISPANO-PORTUGUESA.
F U N D A D A  E N  1 8 4 B .

d i r e c t o r  PR O PIE T A R IO ; D. C. A. SAAVEDRA.

l * A m S :  a s ,  K i m  T A l T B O r T . - M A D K i n :  31, C A M .E  » E I ,  S O B n o .

b

c o e rc ió  é io -

— j  i,ouo leuBjas excepcJODaloa. -------- v.*vuvci« oA.Lmujera

'»■' í-lo n ea  ZTZ Jn,a7el F f “  ^  ““ “  trari.h8ráD á las

JJpa 6 América, de los Cubroa d« créditos sañolea en eUstranier^^^A^'* "I® ° comis,. nes oLtra Espafia y  Eb-
ilogioBj bU fio, de loa traspertes, cuya práctica ba nrobado dnr ntA ’in Espacia; de la tom- y venta de pri-

París: 55, rué Taitbout.-Madrid: 31, calle del Sordo.
a D c a u C - E s c , M  ^  depoBfaMos d» p :„ v i„ ; i a , ,  d i . ld b u y .n  p ,a l¡ ,

¡G R A N  é X lT O  E N  P A R IS :

V E L O U T I N E  C H ' ^ ®  F A Y
Polvo de arroz espec al prepaiaio coa bisomto.

I M P A L P A B L E , I ^ V I ^ I B L E  V A D H E B E A X E

'ea;^fn ^ tracpareucia -Precios: caja con borla, 22 rea-

^^AELES FAY, pa-faueap, 9, me de la Pa!x, París.
En M A  noticia sobre -I uso de la VELOUTINE.

»0P 8rr„ P Agencia franco. spañoU. Soido, 3i; por me-
y Or Ocaüa, Eaco-

Medalla de plata, París 1875.

CODÉÍNEaTOLU'

60 años de buen éxito.

P A P E L
Iau HitLensA po^julafidad es deoida 
á bU acCJOu eñeaz y con-iante, 
cinSritada por numeroeoa testi- 
•iioijioH riB mé icuB . contra loe 
CONSTIPADOS. INPLAiliCIONES DEL 

VECUO, DOLORES REUMATICOS, LUM* 
BAGO Y ESQUXNCBS. Uuta pM>i,ta-

^ARlg^ R Nouvu 8 ai ir  4 PARm i*as llagas las heridas y
P'lrat V «,v-, . ’ T̂ , ’ . ’ DAS QUEMADURAS badén l. L.g bu-

enf > pro> to. Flexible y ligero, aí *-piic> láui mtnte en todas las 
' '̂®*’í«cto ^ princip>»Iinat.t9 sobre el peclio y laa espaldas qud preterv» del

tteio» oj™oeurativj y como preservativo. En fia,
3®e esplicft u* tópicos pa. a los callos de toa piéa. Véase el probpetto

, ^  ̂ eude on ® aplíoi ciones do este papel y  la mansr« du emplearlo.
l)l^'l®^®noráin r  ̂ i’ P°*’*“*‘yo*‘ en la .d^encia franco>españoh, calle del Sordo, 31: 

“ '>reao Minnli medio rollo, Sres. J .  Simón; Borreli hermanos«iiquei; Sanohez Ocafia; Ortega y Escolar.

i

La c o n E ix A  y  el t o l ü  reunidos 
tomados bajo forma de J a r a b e  ó de 
P a s ta  del !)•' ZED proporcionan ana 
mejoría rapida en los casos de i r r i t a ­
c i o n e s  DEL P E C H O , B R O N O U IT IS , R E S ­
F R IA D O S , T IS IS ,  etc.

Eu M adrid, Agencia franco*espafio- 
la , Sordo. 31; por m enor, Sre-». Moreno 
MiquHl, Escolar. S OcaCa y O rtega .

Barcelona, BorreJi hermanos.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
_ Los pr>feB0res en artee, letras y  cien­

cias, el clero > magistrados, médicos, oi- 
rujanoi dentistas y artistas que deseen 
obtener el título y diploma de doctor ó 
bachillor honorario, pueden dirigirse i  
MEDICUS, calle del B ey , 49 , J e r ­
sey  (Iñglaterra.)

Ayuntamiento de Madrid



PR O D U C TO S  DE la’casaB A R B EB O N  v C”
d Chátillon-sur-Loire (Loireí), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
A l a D i t r a n  s i n  n o m b r e .  A l q u i t r á n  c o n  e l  n o m b r e  d e l  c o m p r a d o r .
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verae mar, gamuza, Miaña y lxi,a. Expresar bien ios 
nombres, títulos y señas. El color verde mar se adopt^a siempre ^  no 
se designe ninguno de los otros.—Cada frasco de AXiuilran con nombre 
comprador, irá acompañado de un prospecto con su nombre, títulos y 
señas. Precio por mayor, 4 r*.

FUEGO BARBERON
?ara los calallos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVO S BARBERON
Para caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del c ó ie m  

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

Con doridrofosfato de cal. -  Preparado sin sosa, potasa m amoniaco.
Precio por mayor, 7 r .

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con doridrofosfato de hierro.— Vxccio por mayor, 13 r».

A L Q U I T R A N  CON Q U I N A  B A R B E R O N
Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos^ 
lleven la firma

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Esv 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual remitirá los prospectos y circula

'(¡.ñola,
ares.

de S A R R A Z I N M IC H E L jd e A IX e n P p o v e n e e  (Francia).
_ _ .1___ _ _ ^ ̂  A ««Curación segura y pronta de los r e u m a tis m o s  a g u d o s  y cró- 

I también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., etc. Pîrecio:nicoB, como ------------------
4 4  r*. En general basta un frasco.

Depósito en P a r is , casas de MM.DoRVAULTetC*,PmuppnLiiFEBVRE et C‘.
En M a d rid , por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3i: por menor 
M. Miquel, S. Ccafla, Ürtegafy.BéColar.

JABON BALSAMICO («■
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refreacante: su uso diario  impide y cura todas las afecciones do la piel 
Precio 6 rs . H. BOOK de D E F R E Í. París, 26 J ru e  Oadet.-M adrid, por ma­
yor, Agencia FraDCo-E?pafiela Sordo, 31 por menor. Sres. Morales, Frers,
D. Martines.ÑO MÁS OPERACIONES DE OJOS,

El AGUA CELESTE del doctor Rousseau, pare la cura ladical do las enfer­
m e d a d e s  de oíos, cataratas, smauróais, inflamaciones, etc , fortifica las vutas 
débiles, quita la gota serena y aplaca los dolores, por mny vivos que sean. Las 
personas que ann advierten los efectos de sombras y opacidades pueden esUr 
seguras do recobrar la vista en diez ó quince días. En P a r í s ,  casa de M« P .  
P a u l  R o n  (eucrsor, J a c « i u e t  d e  M a y ), farm. 12, rué de Samt-Peres.

Precio en España, r s .  frasco.-E n Madrid, por mayor. Agencia franco- 
española, fiordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madril y provincias.

So encuentra también en casa de los mismos depositarios el verdadero UA' 
CHOU DI BOLOSNE.por demás útil ¿ loefnmadores. Precio, .3 rs.
—T— -r- r^j ^-RT Á n o r r  dii^nelva los elementes mórbidos délos 

Í j A  o U L í U u ÍU ÍN  U i J - l i i  pulmones y cicatriza las heridas pu'mo- 
nariae. Muy apreciada ptr la unanimidad del cuerpo médico, la han adoptado 
en los hospitales civiles y militares un número considerable do médicos.

Regularmente prescrita entre U olitnte’a médica, produce do dio en dia nue­
vas consideraqíonee. (Véanse las observacionís en ol /turnai de medicine et chi- 
Turnie pTccííoue, Le Marseille Medical, Archives generales de medecine.)

(Jura, no solo las enfermed^do^ do las v ’as respiratorias, sino Umbien las do 
los hueeos, las quebraduras, dect-ciones penosas, raquitismo, escrófulas, etc.

Depósito general: Ph. Eberlin, boulevard de la Madeleine, 1, Marseillo (Fran- 
i-iay_Madrid, por mayor. Agen da franco-espaflola, Sordo, 31 ¡ por menor, á 16 
reales, Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Sánchez OcaCa, Escolar, Ortega, 
Just, y en las principales faTmacias de España. _________ _______________

PRIMERA MEDALLA DE ORO
EN L \  EXPOSICION IS TEnSiC lO SAL, P a RIS, 1 8 /0 .

Alcaloides, venenos y todos los medieamenlos do-aJ'S

eorma' bb GráBulos y Grajeas
G&RNlER-UiVIOUREUXYC la

Mas de 15 años de existencia han justifi­
cado la superioridad do nuestros productos.
■ Exigirnuestro sello.—VIÉ-GAKKIÍ'.n, 

farmacéutico, 213, rué Saint-IIonoré, París.
La Agencia franco-española, 31, calle del 

Sordo en Madrid, dá  g rá tis  la noticia ex­
plicativa do la composición y empleo de 
estos productos. Enprovinoia, los depositi- 
ríos de dicha Agencia. ________

VINO Y JftnAGE lODOFOSFATADOS DE
a U lN A  FERRUGINOSA

de Y IÉ-G A K IM K R

l i l e o r  f e r r u s l n o » o  c o n  tai**»**'
t e  f é r r lc o - p o f á s le o - n m o n la *
e a l .
Este licor nunca constipa; su gusto ci 

muy agradable, su inocuidad completay 
BU eficacia justificada en todas las 
melades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Betas inapreciables cualidades ben 
decidido al público á preferir este pro* 
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P a rís , Pharmacia Garrió, rué de 
Bondy, 38.

E n  M adrid , por mayor, Agenci* 
franco-española, calle del Sordo, nú­
mero 31j por menor, Sres V. Moreno Mi‘ 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y Lo* 
pez, G. Orti^ga y J . B. Sánchez Ocafis.

THAPSIA DELE PERDRIEL BEBODIILEAD.
Este poderoso revnlsivo, que apenas se cenocia hace quince años, es hoy nn 

remedio popular, merced á sus viitudes enérgicas, reconocidas por todas las 
celebridades médirns. D sconfiarde las falsifica-iones y eX’gir las dos firmas.

Precio, 22 rs. . w j. -j *
Por mayor, París 64, rué Ste. Oroix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia 

france-espafiols, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocafia , Escolar y 
Ortega.

Icdallade taSociedad de Gieociasiodus. Par»,
tlOMASCABEUOSBL&NCQSl

h e l a iv o g e r íe :
reíntttro por tscelencia 

De DICQUEMARE atné, 47.

Slace de THótel-de-VilU, 
.ouen (Francia).

Para teñir al niinnto de
tEUNQBElE to d o s  c o lo re s  los cabellos 

f la barba sin peligro para h 
piel y sin o lo r. Superio r 
4  to d a s  l«o a s o d a s  h asta

^ ^ ^ _ h o y .  — París. 24, rué d’En 
ghien.—Madrid, Agencia franco-espa&oU 
Sordo, 31. — Por menor, f ’ 

Sres. Borges, Gentil Duguet, Villel®° 
Morales, Fiera, García y Romero y 
cente.

ENFERMEDADESmi
LOS GRANULOS

y e l t l a r a b e  l iy d r o c o t i la  a s i á t i r a d í
J .  X - E l I » I 3 > r E 3

Farmacéatico en jete de la marina en Pondicheti-
Son, según el doctor Casenave, 

dico del Hospital de Saint-Lonis. « 
remedio más eficaz contra las aiê  
clones rebeldes de la piel : ezzen  ̂
psorias, liquen, prurigo. «'>apeines.  ̂_ 

Depósito general : Farmacia 
99, r. d’.Aboukir.Paris.yen ias 
pales farmacias de todas las diidam-

P E ]
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Tietu Iraiivas 
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Liiz Be 
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en u
■pío eií.iicobro,

Se anuESENCIA DE ZARZAPARRILLA
DECOLBxnT. ,.n|® fte íiec i

DEPURATIYO POR ESCELEb^lios acoa
para la curación del virus procode^ |  
ant-gnaa enfermedades, tmpleado y i |  _
los más célebres médicos pa^* ® Unía j
miento de todas las afecciones de tSr «bde
herpes, granos, etc.

Pedidos, ála Agenciofranco-e*P )|,
Bordo, 31; por menor, á 24 rs-, or ^  'O,, cnii 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocafia, v  U
Rodrienoz Hernández. *
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